
BUEN HUMOR 4 0  CÉNTIMOS

-¿Estés triste, Enrique?... ¿Se 

ha opuesto rr\l padre a nuestras 

relaciones?
—Al contrario, quwida mía. 

Me ha dicho: Si mi hija le quiere, 

no puedo ir en contra. Pero ha 

añadido: ¡Pronto se convenceré 
usted de ello, amigo míol...

D¡b. ARISTO rÉLLBZ.—Madrid.Ayuntamiento de Madrid
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  ” B U E N  H U M O R
p o r  N I G R O M A N T E

Bases p a ra  e l  co n cu rso  
de  fe b re ro .

Primera. S e  concederán tres  pre- 
mipí a los concursantes que  envíen el 
mayor número de  soluciones exactas 
a los pasatiempos que  se publicarán 
en los números de BuEN H umor co­
rrespondientes al mes actual.

Dichos premios serán:
1.' U n  b illete de  lo te r ía  para  «i 

primer sorteo  del próximo mayo.

2 . '  M edio b illete de  lo te r ía  para  
el mismo sorteo  que el anterior- 

3 /  Tres décim os p a ra  el mismo 
sorteo  que los anteriores.

S egunda .  S i va rio s  concursantes 
remitiesen igual núm ero  de solucio­
nes exactas, se  so rtearán  entre ellos 
los  premios correspondientes.

Tercera . Todas las  soluciones h a ­
b rá n  de  remitírsenos reun idas  antes 
del día 8 de marzo, iiaciendo el en­
vío a  la  m ano a  nuestra  Redacción, 
o por correo , precisamente a  nuestro

apar tado  núm ero  12.142. E n  el sobre 
debe ponerse; Para e l  Concurso de 
pasatiempos-

Cuarta .  P a ra  op tar  a  los premios 
será  condición indispensable  enviar 
la s  soluciones acom pañadas  de los 
cupones del mes de lebrero insertos 
en esta página. A los  suscripiores de 
BuiN HuuoB les  b a sta rá  con indicar 
esta  c ircunstancia al rem itim os sus 
pliegos.

Q uinta .  E n  uno  de los  primeros 
números de m a r z o  s e  publicarán

4 .—¿Q nécs co m p ra r  francos 
a l to s  y  venderlos bajos?

delas  soluciones y los n o m b r e s  
los  concursantes que las  hayan  en ­
viado e x a c t a s .  E n  este número 
anunciaremos también la lecha en 
que h a  de celebrarse el sorteo  de los 
¿remioS-

Sexta. Los premios deben recoger­
se en n uestra  Administración c u a l ­
qu ier  dia laborable ,  de cuatro  a  ocho 
de la t a r d e , previa la  presentación 
de un  recibo extendido con la  misma 
letra que  se haya  empleado al escribir 
las  soluciones enviadas.

P U L M O N I A  

E S T Ú  G O  P I D O

5 , — F n é  u n  g r a n  o ra d o r  
sag rado .
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I Cupón núm. 1 S
I qne d eb e rá  ac o m p añ ar  a  t  
j  to d a  so luc ión  qne se n o s  * 
¿ r e m i ta  c o n  d e s t i n o  a j  
I n u es tro  CONCURSO D E í 
I PASATIEMPOS del mes |  
I  de feb rero . |

crun

6. — M olusco especial.

$

TUBO DE TRASIEGO 
AMANTE DE VENUS S I N  N I S

a  . o C l R F A  ?

Dib. O kbeoOz o . — Madrid.

, Qué es un repta?
Un an im al q ue  s e  arrastra  p o r  e l suelo.

- Póngame usted  un ejemplo. _
- M i herm anito  e l  m ás pequeño...

1. — Bandido.

C U P Ó N
co n t ^ p o n d ie n t e  a l  n ú ioero  114  |  

d e  ^

BUEN HUMOR S
que d eb erá  a c o m p a ñ a r  a  t o d o  |  
trabajo q o e  s e  n o s  re m ita  pa ra  ? 
e l  C o n c u r so  p e r m a n e n t e  d e  )
chis tes  o  c o m o  c o l a b o r a c i ó n  t

e sp o n tá n ea .  j

2. — De C andelario .
— N o te escondas  en el prima-lres. 

que ya  veo lo  que  comes.
— llnpriw a-prim a  de girasol. (Vaya 

u n a  cosal
— iP e ro  a rrég la te  ese dos-tercia . 

m ujer,  que  parece  una  greñal
— L o q u e  tienes que hace r  es  d a r ­

me un  poco de ese lodo  que llevas en 

la  fiambrera.

3. — P ob lac ión  que  tiene 
obispo.

A S T R O
C A M P A N A D A

A

VIDA D E  CAM PAÑA
Dib. C orsea. — Carcagente.

— Y  qué, ¿cómo va is  en e l n uevo  blocao?
— Vamos... tirando...
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J a D ó n e s e  D i e n  y  se  a í e i t a r á  b i e n ,

EL J A B Ó N  GAL
D a r a  l a  L a r  3 a

lo rm a  en  e i ac to1 u rn a  a b u n d a n t í s i m a C |U e n o

a n d a  e nse seca e n  la  cara , o u a v i z a  ia  p ie l  y  a 

u n  m in u to  la  t a r t a  m ás d u ra ,  f a c i l i ta n d o  e l

su av e  d e  ia lo ja .

o r  ser n e u t ro  n o  ir r i ta  i a  ep iderm is . 

BARRA 1.5 o  EN TODA ESPAÑA

Ayuntamiento de Madrid



BUEH HUMOR
S E M A N A R I O  S A T Í B I C O

M a d r i d ,  3 d e  f e b r e r o  d e  1 9 2 4 .

EL PIROPO,  LA BLASFEMIA,  LA M E N D I C I D A D  
Y OTRAS  C O S A S  Q U E  S E  P R O H I B E N

N alcalde d e  Madrid, muy 
poco original, s e  h a  pro­
puesto moralizarnos. Y, 
al efecto, h a  comenzado 
a  prohibirnos cosas. Nos 
prohibe que echemos pi­
r o p o s  a l a s  m u j e r e s  
(bien); que digamos pa­

labras feas (muy b ie n ) ,  y que salga­
mos a la  calle pidiendo «una perrita 
chica por el am or de Dios» ('archíbien)...

Esto mereceria nuestro aplauso incon­
dicional, si no fuera porque (¡oh ingenuo 
señor alcaldel) todo lo que usted nos 
prohíbe estaba ya prohibido.

Desde los venerables tiemp os de Mari 
Castaña vienen las autorida­
des españolas prohibiéndonos 
c¡ae hagam os esto..., que ha­
gamos lo o tro ...  Son tantas 
las cosas que se prohíben en 
España desde q u e  existe el 
verbo prohibir, que bien pode­
mos asegurar que, entre nos­
otros, todo lo malo está ya 
prohibido. Y algo de lo  bue­
no, también.

Por eso el pobrecito verbo 
ha caído en descrédito. Se ha 
abusado de él. En la  actuali­
dad, la  frasecita «Se prohi­
be...s, es como la  magnesia 
calcinada: no hace efecto nin­
guno, digan lo  que quieran 
los boticarios.

Entérese el lector, si es cu­
rioso.

Sube un caballero a un tran­
vía, consigue asiento (extraña 
cosa) y adopta cara de abulia; 
pero de pronto lee el hombre 
»Se prohibe fumar», y, como 
movido por un resorte, saca 
su pitillo y lo enciende. Queda 
satisfecho Ha cumplido con 
su deber de español hollando 
las ordenanzas.

Terminado el cigarro, nues­
tro caballero pasa  a  la  pla­
taforma delantera, frunce el 
ceño y se hunde en sus corres- 
n o n d ie n te s  meditaciones...
Pero se posan sus ojos en un 
cartelito que dice "Se prohibe 
hablar con el conductor», y, 
sin perder minuto, comienza a

interrogar al mismo. Responde éste con 
cierta amabilidad, y ello da lugar a  un 
diálogo sin transcendencia; un diálogo 
que no tiene m ás objeto que ése-, el de 
pisar bonitamente la  orden de la  auto­
ridad.

Se apea del tranvía nuestro amigo (ya 
es amigo nuestro), y como no es hombre 
atareado  ni de buenas lecturas, se detie­
ne a leer un papelote que está pegado 
en una valla. Es un bando del señor 
alcalde, que empieza diciendo: »Yo, el 
excelentísimo e ilustrísimo señor don 
Fulano... (una d o c e n a  de apellidos), 
hago saber; (dos puntos).»

¡Cómo estará d e  aburrido nuestro

Dib. SiLENO-. -  Madrid.

amigo, que decide enterarse de todo lo 
que hace saber el alcaldel El cual, en 
una prosa municipal barnizada de elo­
cuencia burocrática, dice que se prohibe 
terminantemente el piropo, y que elciu- 
dadano que se permita florear a una 
mujer en la  vía pública, será multado 
con cincuenta pesetas.

—Admirable — piensa el caballero— - 
Este alcalde es un tío con toda la  bar­
ba. P ro h ib í  el piropo. ¡Bien hechol A.' 
ver sí, a l fin, se extirpa de España esa 
vergüenza que nos impide codearnos 
con Europa. Hay que ultracivilizarse.. 
Aplaudo a  ese alcalde.

Pero, antes de i n i c i a r  el aplauso, 
nuestro amigo ve venir a  una 
joven no mal parecida. Con­
tiene el aplauso, se ladea el' 
sombrero, entorna los ojillos- 
p icaros...  [V a m o s , hombre!' 
Aunque se prohiba el piropo 
de Real orden, yo, yo, que s o y ' 
español hasta la medula, ¿voy- 
a  dejar pasar a  una chiquilla 
ta n  jacarandosa y t a n  cim­
breante s in  decirle siquiera 
que transmita a su mamá mi 
felicitación entusiasta? ¡Impo- 
siblel Eso no sería castizo. Lo 
que m anda e! Cid es soltarle 
un piropo de órdago, y si el 
piropo se prohibe, mejor. To­
davía m ás castizo.

Nuestro caballero junta sus- 
labios a  los oidos de la niña,, 
y algo le dice. Nosotros no  lo 
oímos. Pero un guardia, que 
está alli, como si lo viéramos, 
para  hacer cumplir los man­
datos del alcalde, oye el piro­
po, s o n r i e ,  y se apresura a 
decirle al piropista:

— lOlel Y que lo diga usté. 
|E sa niña es más rica que una- 
cena de Nochebuena!

Agradecido al comentario- 
de la autoridad competente-, 
el amigo continúá su camino. 
De repente, se para. Ocúrre- 
sele (esto no se puede evitar)^ 
hacer una pequeña necesidad 
fisiológica. Bueno; pero ¿dón­
de hacerla? Pues aquí; a q u v  
en esta esquina, debajo de este- 
letrero que reza: “Se prohibe.-

Ayuntamiento de Madrid



hacer aguas menores...» Es el sitio más 
i n d i c a d o ,  naturalmente; y las aguas 
quedan hechas...

Al pasar por el flamante Ministerio 
de la Guerra, un nuevo cartelito (luno 
másl) hiere la  vista del simpático atro- 
pellador de ordenanzas; «Se prohibe la 
mendicidad." Y, en efecto, para  demos­
trar que es obedecida la orden, en aquel 
mismo sitio, un cojo, dos ciegos, tres 
mancos, un violinista, y una viuda con 
siete niños de pecho, imploran la  cari­
dad de este pueblo caritativo.

Nuestro amigo se indigna.
— iQué país éstel — grita— .[No tene­

mos enmienda! ¿De manera, que se

prohibe la  mendicidad, y andan los men­
digos sueltos? lYa os haria yo cumplir 
las ordenanzas, haraganes!

— Una limosníta, por am or de Dios... 
— gime un mendigo.

— Un centimito, por la  salú  de su 
mamá política... — exclama otro.

— [Gorrinosl ¿Habrá descaro? ¡Cual­
quier día os voy a  dar yo una limosnal 
[Antes, rífeño!

— Usté dará limosnas — sentencia el 
cojo, f i ló so fo— el día que el alcalde 
ponga un cartel que diga: «Se prohibe 
dar limosnas.»

Esta frase subleva a nuestro caballe­
ro, y, como precisamente acaba de leer

D i b .  G a r r i d o .  —  M a d r i d .

— E s  usted  pobre  p a r  su  gasto , herm ano. ¿Por qué no se m ete  a árbitro  

de fútbol?...

en otro cartelito «Se prohibe la  blasfe­
mia», se pone a  blasfemar como un per­
fecto golfo.

Más tarde llega nuestro amigo a una 
oficina. Entra en el despacho del direc­
tor, y alli pide, pide de una manera hu 
milde, primero, que le den un empleo 
de cualquier cosa, con cualquier sueldo, 
porque la  necesidad ya empieza a  ato­
sigarle; después, otro destino para  un 
hermano suyo, y una recomendación 
para  un sobrino. E l hombre ruega, ex­
pone su situación lastimosa, gimotea, 
casi llora. Ganas dan de decirle, a l ver­
le tan suplicante: «Caballero, que se 
prohibe la  mendicidad...»

E n fin, nuestro amigo llega a  su casa. 
En la  escalera encuentra a sus varios 
hijos alborotando. Esto no  place a nues­
tro amigo.

— Idos a  la  calle — ordena — a jugar 
a  la pelota.

— Pero, papá — opone uno de los 
chiquillos—, si en la  c a l l e  no nos 
dejan...

— ¿Cómo que no? ¿Mo hay enfrente 
un so lar donde dice «Se prohibe jugar 
a  la  pelota?...» ¡Pues ahíl

Un p o c o  cansado, el caballero se 
sienta en el comedor de su honorable 
hogar.

La esposa acude solícita.
— Parece que v i e n e s  rendido. ¿Has 

trabajado mucho?
— Mucho — contesta el esposo su s ­

pirando — . H a sido u n a  tarde labo­
riosa.

— ¿Sí?... — exclama so rp ren d id a—. 
¿Qué has hecho?

— ¡Una enormidad de cosas! [Figú­
rate  que he hecho todo, absolutamente 
todo, lo que prohibe el alcalde!...

C63

Se equivoca el señor alcalde de Ma­
drid. Como se equivocan todos los que 
en España prohíben algo. No es por 
ahí, señores...

Ya se h a  comprobado que el español 
es el ser que hace todo aquello que se 
le prohibe. (Nueva definición del espa­
ñol, que brindo a  los sociólogos.)

A mi se me ocurre (yo algunas veces 
tengo felices ocurrencias) que la  cosa 
se podría arreglar fácilmente. Nada se 
pierde con probar.

Quítense todos los inútiles cartelítos 
que empiezan: «Se prohibe...» Sustitu­
yanse con o t r o s  que principien: *Se 
permite...»

Es un simple cambio de palabras. 
T o d o  consiste en permitir lo que se 
prohibe.

«Se p e r m i t e  la  mendicidad...» «Se 
permite fijar carteles...» «Se permite la 
blasfemia...", por gruesa que sea... <Se 
permite hacer aguas menores... y  ma­
yores...», etc.

L os-españo les  nos regeneraríamos. 
Apuesto media cabeza...

Bernardino de PANTORBA

Ayuntamiento de Madrid



EHb. M a t e o s . —  V í l e n d a .
— ¡A ver s i h a y  a lguien en e l pueblo  que, cuan­

do vea m i retrato, diga que no sé leer'...

Ayuntamiento de Madrid



i V I V A  E L  P A D R I N O !
El señor Ambrosio h a d a  ocho dias 

<jue habia pasado de la  categoría de 
padre a  la  inmediata superíor de abue­
lo, por virtud y gracia de su hija Ma­
nuela, que le había obsequiado con un 
c h a v ea  que era rn a  bendición.

La carpintería del señor Ambrosio, 
q ue  generalmente se hallaba concurridi- 
sima, se  encontraba en estos momentos 
rebosante, pues iba a  celebrarse el bau­
tizo del nene, y el abuelo, en unión del 
señor Atila, padrino del neófito, había 
echado la casa por la  ventana.

— ¿Cómo va a  llamarse el chiclán, se- 
rñor Ambrosio?— pregunta un industrial 
'vecino, amigo c invitado.

— Pues a  estas horas entavia no he­
m os quedao en na  concreto; pero lo que 
si puedo asegurar es que no se llam ará 
Atila, como su padrino, porque me paece 
.mucho nombre pa un recién nado .

— Que se llame como el padre— dice 
-otro.

—£ s o  habíamos pensao; pero no pue 
-ser, porque la  Manuela no quie decir- 
m os el nombre del charrán que 
le ha jugao esta mala pasá.

— Sí que es charraná; por-
• que ahora  resulta que la  crea- 
tu ra  no tie padre.

— [Alto ahí! — dice el señor 
Ambrosio todo indignado —. 

íLa creatura tie padre, no fal­
taba más; ahora que no sabe- 

I2Q0 S ande para.
El anterior diálogo es in- 

'íerrumpido por el señor Afila,
•que a l entrar dice:

— Ya está to  ultimao; ven- 
,.-¿0 de la  parroquia, y e! cura 
icjuele bautiza es un barbián.
•A las seis le echarán el agua; 
ipor cierto que tenemos que 
llevarla del bar de ahí al lao, 
que han quedao enfihrármela.
A  mi ahijao no le echan el Lo- 
z o y a  coníorme sale del grifo,
•que hace dos días que viene 
q u e  paece tupi.

E l padrino es felicitado por 
•su medida higiénica, y luego 
•continúa:

— Lo del nombre ya está 
zanjao; paso porque el chico

■no se llame Atila; pero tie que 
llam arse Ataúifo o Jenaro, 
aunque yo sus aconsejo el Je- 

¡naro, que se lleva más.
Todos optan por Jenaro, y 

-algunos desfilan hacia el in- 
■lerior a  comunicar este acuer- 
•<lo a  la m am á de Jenarito.

— ¿Qué íu s  parece que ha- 
.gam os tan y mientras que dan 
.3as seis?

— Echaremos un mus.
E l movimiento se demues-

tlra andando; y, como movi­

dos por un resorte, apartan  el banco 
donde trabaja el señor Ambrosio, y en 
su lugar colocan un gran cajón, que les 
sirve de mesa; no ha pasado un minu­
to, cuando ya están engolfados en e! 
juego.

— Paso a  grande.
— Y yo.
— Yo tengo que tocar.
— A mí, no me dicen.
— La chica, va bien.
— Vaya con Dios.
Y como es un equipo de mus formi­

dable, se enfrascan de tal modo, que el 
tiempo corre, sin que nadie se dé cuen­
ta, y la hora  del bautizo pasa.

Como la  parroquia está frente p o r  
frente a  la carpinteria, y el padre Da­
niel, que así se lama el santo varón que 
ha  de bautizar al nieto del señor Am­
brosio, se  impacienta por la tardanza, 
decide sa lir en busca del cortejo, y como 
es contertulio y asiduo a la  carpintería, 
cruza él mismo. Al entrar, se encuentran 
los jugadores en plena discusión, y no 
ven al padre.

Dib. Ga u n d o . — Madrid.

— iCaballerol¡¡Tengo bambreH
— Paes coma, hombre. N o  sea u sted  tonto...

— ¡No juegas un pimiento!
— ¡No has debido quererle!
— ¡Al mano se le respeta más que a 

un padre!
— [Eres un chancletal
— Calma, señores, calma — dice el 

c u ra —.P a re ce  mentira que el ju eg o  
haga olvidar ciertos deberes. [Y qué jue- 
gol... |EI mus!... No se concibe. Com­
prendo que los ánimos se exciten por 
una jugada de tresillo. ¡Ah, señores, el 
tresillo ya es otra cosa!...

— Es el rey de los juegos— dice uno.
— Y el padre Daniel es el rey de los 

tresillistas — dice otro.
Y el señor Atila, que a l tresillo presu­

me un rato  largo, dice:
— ¡Ya será algo menos!
— ¿Menos? — replica el cura cogien­

do la  baraja —. Me dejo crecer la  coro­
nilla, s i antes de las ocho no le he dado 
a  usted diez codillos seguidos.

— [Daban!...
Y lo  mismo que pasó con el mus, su­

cede ahora con el tresillo.
La partida empieza.
— Al tresillo no  he perdido yo dos 

sesiones seguidas — dice con aire de 
triunfo el padre Daniel.

— ¡Eso es u n a  bolal — exclama un
mirón colocado tras el.

— Yo no m ie n to  nunca
— dice molesto el padre.

— Me refiero a l juego que 
lleva^

Explicado el retrúecano, si­
gue el juego, y como la  parti­
da es reñida, la expectación 
va en aumento.

Al principio la  Fortuna está 
de parte de la  Iglesia, y el 
padre Daniel se  hincha de ga­
nar, cosa que al señor Atila 
pone de un hum or de dos mil 
diablos; pero como no hay 
bien ni mal que cien años 
dure, la  suerte cambia, y el 
señor A t i l a  es mimado por 
ella.

— ¡Es usted un zumbón!
— ¡Al saber le llaman suerte!
— [Usted qué h a  de saber, 

hombrel ¡A esto es usted un 
zoquetcl

A  este adjetivo contesta ei 
padrino con otro, que no nos 
atrevemos a  poner aquí.

La discusión aumenta. Los 
mirones toman parte en ella, 
y como en la  reunión hay 
algún que otro  ácrata, la  to­
man con el padre. A su de­
fensa salen otros, y aquello 
parece una Cruzada.

El padre Daniel se niega a 
bautizar al chico si no le traen 
otro  padrino, y el señor Atila 
jura y perjura que al chico no 
le echarán e l  agua, aunque 
sea filtrada, mientras en la 
parroquia esté el padre Da­
niel.

Luis CANDELA

Ayuntamiento de Madrid



b u e n  h u m o r

Dib. NiTU. — Madrid.

E l  g e n e b a l . — ¿Q oé opina usted?
E l  observador. -  ¡Mi genera l, y o  creo qve. s m  v n ^  

columna, es im posible sostener po r  m as tiem po esta 
posición!

- ¿Le produce m ucho  la pintura?
- ¡Andal... Ya tengo hasta  un avío..
■ ¿ E s posible?  . .
- Si; m i re trato , hecho por mi mismo.

Dib. BluPF. — Mcdiid.

¡q u e  A P R O V E C H E !
— Diga usted en su casa— me advierte Pura -  

aue no hagan  menosprecio de la  basura; 
porque en los desdichados actuales tiempos, 
en que todo son luchas y contratiempos, 
si el trapero  funciona, ya no es com ente 
que saque la  basura g ra tu itam pte , 
pues como consecuencia de haber subido 
el valor de las  cosas, don Juan querido, 
no hay en casa papeles, raspas, pel1c|os, 
cáscaras, mondaduras ni trapos vie|os, 
que hoy, a  un precio vendidos extraordinario, 
no valgan muchos duros al propietano.
U na vez que los restos estén reunidos,
V a  m e n u d a s  cen iz a s  b ie n  re d u c id o s ,  
m e d ia n te  u n a s  e sp e c ie s  d e  q u e m a d o re s ,  
q u e  a l  q u e m a r  la s  b a s u r a s  h a c e n  p r im o re s ,  
s e  o b t ie n e  u n  e le m e n to  q u e  e s  c o n v en ie n te  
p a r a  a b o n a r  l o s  c a m p o s  p e rfec tam en te .

Y es verdad. E n  el patio deben quemarse, 
aunque el olor que esparzan al churruscarse 
no sea el de la s  rosas o  los jazmines 
que hay en las plantaciones de los jardines. 
Podrán muchas señoras darse grari tono 
con abono diario, ipero qué abono , 
y las cenizas de esos restos m ortales  
pueden ser la  riqueza de los trigales.

Según todo en el mundo se va poniendo, 
y según los residuos  hoy van valiendo, 
veremos unas cosas muy peregrinas; 
cáscaras de melones en las vitrinas; 
en un marco, entre flores y candeleros, 
la  suela de un zapato con agujeros; 
colgando de cadenas de oro y de plata, 
las ricas m ondaduras de la  patata, 
y entre las piedras finas de un relicario, 
la tripa de un chorizo de Candelario.

lOh, lector! iQuién pudiera tener noy mucnos 
cascarones, pingajos y papeluchos, 
va que los labradores dicen a  coro 
que el que tiene basura tiene un tesoro!...

(Dirán muchas personas, lectoras mías, 
que es la  basura indigna de poesías; 
ñero yo las  contesto que es evidente; 
mas la  gracia está en eso, precisamente, 
porque poner en verso cosas de amores 
o de ensueños, princesas, lagos y flores, 
es lo que salió siempre de las  chavetas, 
más o menos vacias, de los poetas.)

Juan PÉREZ ZÚÑIGA
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N T E N T O  DE R E H E D O

(Los Quintero.)

C urro. —  G ü e ñ a s  ta rd e s .
JÍOSA. — G ü eñ as .
C<jRHo. — ¿ E s tá  C o ra li to ?
R o sa . — No.
C urro. —  ifosúl
U n vendedor . — |D a I ias ,  jazm incz ,  li­

las!...
CuRBO.- ¿Y p o r  q u é  n o  e s tá  C o ra li to ?  
R osa. —  P o r q u e  n o  e s té .
C urro. —  iJosú!
U n v en dedo r . — ¡Lilas, lilas!...

C »
(Benavente.)

D ich o s , y l a  M a rquesa .

A cacia . —  E r a  fa ta l.
M arquesa . — N u n c a  d ig a s  fa ta l .  D e  

h a b e r  P ro v id e n c ia ,  s u  m a n o  s e r ía  r e s ­
p o n sa b le ,  h ija , d e  e sc r ib ir  a  o sc u ra s .  E s  
que , d e  t o d a s  la s  p re o c u p a c io n e s  de

nuestra vida, no puede acaso llevar 
cuenta la Vida, que sigue su curso, que 
carga en su fardo nuestras pesadum­
bres, nuestras satisfacciones. Y piensa 
que la Vida, de hacerse cargo de todas 
las pequeñeces de nuestra vida, se de­
tendría a cada momento, y la Vida es 
así: despreocupación necesaria de todas 
las preocupaciones de nuestra vida...

(Linares Rivas.)

D oña  A lcántara M ontemayor
DEL P uerto  y  s u  h i jo  D on  G erardo .

D oñ a  A lcántara. — ¿ D u d a s  d e 'e l l a ,  
a c a so ?

D on  G erardo  (grave). —  D u d a r  es 
po co :  a f irm o .

D oñ a  A lcántara. — ¿Pruebas...?
D o n  G e r a r d o  (solemne). —  E n  su  

co n c ien c ia  l a s  tiene.
D oña  A lcántara . — ¿Tú l a  a m a s?

D i b .  O í T E Q A ,  —  M a d r i d .

D on  G erardo . — Pregunta a mi co­
razón.

D o ñ a  A lcántara . — ¿Responderá?
D on G erardo . — No lo  sé.
D o ñ a  A lcántara. — Que hable por 

él tu cerebro.
D on  G erardo . — No puede, madre. 

Son tan grandes mis ideas, que a l inten­
ta r  salir, nunca pasan de mi boca. Qui­
siera decir tanto..., tanto..., que no digo 
nada...

— S í  qa ieres q ue  sigam os las relaciones, tienes que h a b la r  con m í  madre...

(A rn icbes)

(S e  escucha dentro  de una casa el 
rasguear de g u ita rra s  y  la vo z  de un 
hom bre que canta una copla.)

Voz. — Aquel que sus ojos pone 
en una mujer bonita, 
si no se queda sin ellos, 
a l menos pierde la  vista.

P a co  (sale livído , y ,  a l  oír la  copla, 
se estremece). — iQué razón tiene esa 
copla! [Todas son igualesl Ya me lo ha 
dicho e s t a  mañana la  seña Valeria, 
cuando me la  encontré com prando un 
chupón pa su nene: «La que no cojea, 
anda a  gatas.» Pero, |ah!, la Filomena 
no se rie de mí. jA ésa la  mato!... jAy, 
mi madrel Yo no sé lo que siento subir 
a  mi garganta; no sé si son celos, cora­
je... o los pimientos del mediodia. (Tran­
sición.) ¡Qué infamel Darle mi cariño, 
mi amor, mi corazón..., ¿pa qué? Pa que 
ella lo desprecie y lo  eche a los perros. 
Pero, [ohl (Saca  una nava ja  y  ¡a aca­
ricia.)  Tú serás la  justicia. Corramos en 
pos de la  venganza, corramos, corra­
mos...

(M uñoz Seca.)  

P aca  la Garbosa, y G arrote , gañán.

Garrote  ("en/razKfo y  lim piándose la  
n a r iz  con e l dorso d e  la  m ano).— Guas 
tardes.

P aca . — Guas.
G arrote. — ¡Vengo con las der veril 

¡Ajum! He zabío por Zarvaora, la Gayi- 
na, que tú  no  andas mu bien. Y como 
sea cierto lo  que la G ayina  anda por 
ahí cacareando, te vi a  da m ás gorpes 
que una codorní por la  madrugá. ¡Ven 
p’acál

P aca . — ¡Que te frían un ciPónl
Garrote . — ¡Paca..., ven p’acá!
P aca . — ¡Que no quiero!
G arrote . — ¡Ajum, que empiezo a 

sospecha que me la  pegas!
P aca . — ¡Que te vayas a freí pericos!
G arrote . — ¡No me mandes a  frej pe­

ricos, que te veo achicharré! ¡Ajum! 
¡Eres una adurta!

P aca . — ¿ C h as  dicho?
G arrote . — ¡Ezo mismo!
P aca . — ¡Pues tomal (Le p ega  una  

bofetada.)
G arrote . — ¿Lo vé?... Ya zabia yo 

que tú me la pegabas. ¡Ajuml

El parodista ,

V icen te  SORIANO

Ayuntamiento de Madrid



P I N T O R E S  E S P A Ñ O L E S

C aricatu ra  de SANCHA.
A N S E L M O  M I G U E L  N I E T O  

^  p esa r  *  p in ta , A nse lm o  M iguel p in ta  m aravillosam ente . D ígalo s i no e l éx ito  q ue  han obtenido sus re tra tos  en 
América, aágnde yo fyerá  p ro n to  e l  g ra n  p in to r  p ara  renovar sus laureles.

Ayuntamiento de Madrid
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En Inglaterra , y c o n  motivo de la 

huelga ferroviaria, los trenes han lleea- 
Qo con retraso.

En España, y aun sin haber huelga, 
hay trenes que no han llegado toda­
vía..., hasta el extremo de que se han 
perdido ya tres o cuatro, y no se sabe 
dónde están.

Ayer se perdió una criaturita en la  vía 
publica, y, recogida por los guardias,

manifestó llorando que estaba sola en 
el mundo, y que no tenia a nadie que le 
amparase.

iNo tiene m ás remedio que ser Osso- 
n c  y Gallardo, que es la  única persona 
viviente que se encuentra en esas con- 
aicionesl...

m .

El jueves pasado, y en el teatro Esla­
va, se cometió un audaz atraco, del que 
fue victima un opulento banquero El

Dib. PÉREÍ M uñoz. — Madrid

- l A y L .  ¡S: viera usté  q ué  turbio vU ne este  espejo a lgunos s ibadosl.. .

hecho ocurrió en las butacas, durante 
la representación de Idea l Concert 

E l a tracador se aprovechó de la  sole­
dad absoluta que había en el lugar del 
suceso, pues aparte de él y de la victi­
ma, no  se encontraba alm a viviente en 
ochenta metros a  la  redonda.

Las afueras de Madrid y los sitios so­
litarios debían vigilarse más cuidado­
samente.

C95

E n  Yvetot (Francia) no se ha  muerto 
ninguna persona hace dos años, y entre 
sus habitantes se registran tres cente­
narios.

Pero el médico de la  localidad, si si­
guen asi las cosas, se  morirá un dia de 
estos.

E l conocido artista  D on  Edm ond de 
Bries h a  pedido la  mano de la  bella 
señorita Genoveva López.

Pero ha sido para sa ludarla , nada 
mas.

E n  el entierro de Lenin no se admitie­
ron coronas.

Pero tampoco se admitieron rublos ni 
marcos, y hasta  estuvieron a  punto de 
no admitirse francos.

cea

A hora se ha sabido que, cuando Wil- 
son inventó sus famosos e históricos 
catorce puntos, tuvo una frase genial al 
recibir en Paris la visita de Romanones
Y lué la siguiente:

— ¡Con este punto no contaba yol

C83

La otra  tarde pasó el S r. Bergamin 
por delante de los espejos grotescos de 
la calle del Gato, y, distraídamente, se 
miro en uno de ellos.

Y observó con e s t u p o r  que estaba 
mucho mejor en el espejo que al natural.

En Teruel se  ha descubierto que se 
fabricaban e m b u t id o s  c o n  carne de 
burro.

Parece ser que una longaniza empezó 
4 rebuznar desaforadamente a las cua­
tro  de la  mañana.

eea

El Sr. La Cierva se encuentra indis­
puesto, pero la  dolencia no es de cui­
dado.

El que es de cuidado es él.

N éstor  O. LOPE

Ayuntamiento de Madrid
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AIRES D E  RENOVACIÓN

Sí. Aires de renovación. Pero no aires, 
asi como asi, ni nada de brisas nuevas: 
tempestades desencadenadas, vendava­
les, rayos y truenos...

El Teatro está mal, anda de cabeza.
No hay autores, ni empresarios, ni có­
micos. E l templo de Talia se  resquebra­
ja, se hunde, se pulveriza. Tenemos que 
borrarlo todo, deshacerlo todo, y todo 
renovarlo, d e s d e  el para íso  h as ta  la  
concha, pasando por la  escenografía, la 
interpretación y la  m anera de escribir 
las comedias. Lo que había no sirve ya, 
y ahora buscamos la  fórmula que nos 
permita hacer el Teatro nuevo, digno, 
decoroso, artístico, moderno, profundo, 
filosófico, bueno, bonito y barato.

Y no hay manera de escribir ahora  
buscan, sino que por fuerza tenemos 
que decir ¿aseam os, mal que nos pese 
confesarlo, y aunque dentro de nuestra 
conciencia quede un pensamiento com­
pletamente distinto-, son tan violentos 
los embates del vendaval renovador, 
que si gentes como yo no nos apresu­
ramos a seguir la  corriente, perecere­
mos en la  demanda, victimas de nuestra 
i n d i f e r e n c i a ,  y m ás bien de nuestra 
audacia.

No hay, pues, otro remedio que reno­
var el Teatro, a costa de lo  que sea...

Pero ¿cómo se hace eso de la reno­
vación?

El renovador que lo  renovare, etcete- 
ra, etc.

Yo, particularmente, tengo una  formu­
la que, dada mi excesiva modestia, ape­
nas me atrevo a  iniciarla, temeroso de 
que la  gente lo  tome a  mal y me cueste 
la arrogancia poco menos que un ojo 
de la  cara; pero insisto en que la  fórmu­
la se puede probar, y hasta es posible 
que dé un resultado positivo.

¿Por qué no intentar hacerles caso a 
los renovadores?

Todos y cada uno de los que preten­
den resolver el intrincado problema tea­
tral de España, tienen sus ideas, y más 
principalmente, disponen de sus come­
dias. ¿A qué esperar? ¡Duro, y a  estre­
narlas!

Las obras se montan siem pre  a  gusto 
de su autor; la s  comedias se represen­
tan siguiendo las indicaciones del mis­
mo. E l dramaturgo e n s a y a ,  prepara, 
alecciona, interviene, mangonea, y, en 
una palabra, es el am o  del teatro en 
cuanto la  producción escénica aparece 
en la  tablilla y se ha  hecho el reparto 
de papeles.

¿Disciplina?... E l au to r  debe imponer­
la. ¿Orientaciones nuevas?... Se suponen 
en el dramaturgo. ¿Propaganda de Pren­
sa, preparación del público, combatir

prejuicios arraigados?... Los críticos tie­
nen columnas de periódico para  hacer 
previas campañas de divulgación y de 
captación.

¿Qué es lo  que nos falta?
Si nuestra timidez no fuese tan gran­

de, nuestros temores no estuviesen tan 
acentuados, también podríam os expli­
car qué es lo  que nos falta para que lle­
gue a  ser verdad tan ta  belleza teórica.

Faltan obras dignas, decorosas, artís­
ticas, modernas, profundas, filosóficas, 
buenas, bonitas y baratas.

iFaltan comediasl iHacen mucha falta 
la s  comedias!

Y una  vez logrado esto, no debemos 
echar en olvido el pequeño detalle de 
que a l público le gusten o no esas obras 
dignas, decorosas, artísticas, etc.
;;^^na vez, un  padre de familia, de una 
^ n d u c ta  muy dudosa, afeaba y censu­
raba  el modo de proceder de su hijo.

— ¿No te da vergüenza — decía — 
comportarte asi? ¿No te da rubor hacer 
lo que haces? ¿No te avergüenzan tus 
procedimientos? ¿Qué has hecho del de­
coro? ¿Dónde tienes la  vergüenza?

— Mire usted, padre: a mí me parece 
que vergüenza no tengo; pero me queda 
la  duda de que, si algún día la  encontra­
se, estando entre ustedes no iba a ser­
virme para  nada...

Hagamos un poquito o un mucho de 
renovación; pero que no sea todo cori- 
denar al silencio a  Muñoz Seca, Arni-

ches, los Quintero, Paso, Abatí, P ara ­
das, Ji“ «n2Z. Asenjo, Linares, Torres 
del Alamo y hasta  Jacinto Benavente. 
Despacito, y buena letra.

Primero, una comedia representable, 
que no sea de Barrie ni de Pirandello, 
ni siquiera de Ibsen, n i de Bjcenson, ni 

, de ningún francés, ni siquiera de un 
norteamericano: una obra por derecho, 
que guste, se aplauda, llene el teatro  y 
deje huella...

Después, o tra  obra del mismo resul­
tado. Más tarde, otra..., y así sucesiva­
mente.

Pero con la  condición de que agraden 
a l público y no se den los casos repeti­
dos de incomprensión de  los audito­
rios. Hemos comprobado que las obras 
buenas se aceptan con regocijo, despier­
tan  la  general curiosidad y, a l cabo, son 
un verdadero negocio; ¿no?

jPues esol
Porque s i se  estrena, y la  comedia 

sólo parece admirable a l autor y a  un 
reducidísimo número de amigos del 
autor, entonces no hemos logrado nada.

Todo lo que estrenan los antiguos, les' 
parece bien a  ellos y a  sus familiares.
Y a veces, también al público indocto, 
que llena un teatro cientos y cientos de 
noches.

Esta es la  verdad.
• lY ustedes me dispensen si he fal­

tado!
losÉ L. MAYRAL

Dib. C i S N E R O S

M adrid .

T O R E R O S  
D E  IN V IE R N O

— Qu é ,  ¿ya no 
picas?

—  N o .  ¡ A h o r a  
a m argo!-

Ayuntamiento de Madrid
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P O R  r o b l e d a

ESPAÑOL. -  "MAÍI.1 

deG,

^  E N O  1
ó p g Z  R U B I O

H, Barrie, trad u cc ió n  

krra.

ESLAVA. -  -L A  FADISTA ENAM ORADA", de Torres d d  A lam o y Ascnjo, 
m úsica  de C o n rad o  del Campo.

La Zú lto li, ríe fadista  
está t ju ' i f i io s  nos a tis ía l 
y  pide am or a Collado, 
que está, ¡et pobre!, m uy  delgado.

E n tre  un fado y  otro fado, 
e l am or s e  han  declarado, 
y  da s u  autorización  
el p a d re  (Pérez de León).

b a t e r í a

E S P A Ñ O L  

E stam os en e l vértigo.

y?  «ab an o s  que n u ís t ro s  a d o re s  ilus tres  son los oue han
é j i to s  hace muchos anos  — presenciaba e le s lpenode  Mari-Laz 

Como, por lo  vislo, no fuese la  obra  lan de su  a g ra d o  como las  de Linares Ri- 
vas, con las que d  iluslre aclo r ha obtenido los exilos antes citados, se revol- 

l ^ U d e s ' d “e T e s c r a ? i ^ ’ ' ' " "  ofendiera grav“e-

— ,lsCos"n^e“ v X l
La frase debió sorprenderle  a  él mismo tanto,  que  la repilió  va ria s  veces v

su a u ? o 3 V p “ni6Í,®“ ' ' °  ® X
— lEstamos en el vérligol
Ignordmos qué  em endará  por vértigo el ilustre aclor,  y lo  que que rrá  decir con 

We n í r f  f  '  H P "  • '/* '"  f  "O desprende n a d a  agrada"
s e r  Suc i  sS^uirii?’ í ? T  1’ ñ  '" I® '’"®’ emigranle y tan espectral. Parece 
n t  f  f  T e j t ro  llegaba aquella  nocfle a un verdadero  desenfre­
no . Acaso temía por la  su en e  futura  del Teatro ' “li.cuire

— lEslanios en el vertigol

deV s 'ác tO T S V sD año ir .  ~  ‘'P V ® ?  genera l i ta rse  a  g ran  parle
3» 1?, . f ,  nuevo, absolulamenie dislinlo al
fn m arquesas  que engañan a los m arqueses  ni cosas po r  el esli-
áue sea i  ?e ’<2 íidm.rado profundamente al ilustre ac to r ,  la'^mentamos
que sea este su  criterio , no  p o r  noso tros ,  s ino  por él v Dodemos aseo[ir;irlp

!i°au e r ^ í u e C l n  rfn. v ' / r i  >[,5'" ofender a  ningún actor, n i n s a r l c i
comó ” ^ 5  L1- V tem porada no hemos visto nada  tan  ir leresan te

f ’ ^  ’  que res ta ,  y en lo  que desde su  tfé iu í  in terprete el
m o c ló n ^ g u á l  encon trar n a d a  que pueda  producir una

pedHcos^” *̂”  rotundo, ¿no? Pero nosotros  somos asf: ro tundos y un poco es-

E S L A V A  

L a Zúffoli, el va ls  y  las  a lp a rg a ta s .

'i-®'' grac iosa  sensación de relación, en el gallinero lunar de la  ar 
clón de La ga llm a  roaanUca, que ha  pin tado B urm anf ha y  un pa r  de afparga-

E S L A V A . - ” LA GALLINA ROMÁNTICA” , de Milo-Runsky, 
m úsica  de Schutt.

Aunqae su marido tiene, 
la roroáníica gaf/tna 
ama a l cigüeno, que viene 
desde la ¡orre vecina.

De resultas, pone iw  haevo 
de tamaño natural.
Aunque et asun to  no  es nueva, 
no nos parece m uy mal.

—  Espérale, Mari-Luz: 
voy a buscarte en  seguid^. 
í 'Oesapsrece/a  niña, 
y  está treinta dias perdida.)

Kb  l! I¡“  S“ rasrido, 
vuelvfaSE^.
Y esta v(»Olosíros 
los ijai

S in  encontrar an cobijo, 
vaga Mari-Luz errante; 
está an rato  con su  Mió,
V se  m archa tan campante.

. . .  A„ ,in tam año  enorme, del tipo de las  que sirven de m uestra  en las  tiendas 
aue se dedican a esta  especialidad. Ese p a r  de a lparga tas  bastan ,  aunque hay 
adpmás un a  escoba exagerada  y u n  rastrillo  (antastico, p a ra  que no» demos 
™ a v T cS en ta  de que  los  personajes son aves de corral,  y que en el rincón de 
u n L r r a l  hem os d ado  a  tiempo de so rprender los  galanteos 9’’%
(Baena) enam orador hace  a  una  gallinita e n c a n t a d o r a  (Eugenia Zu(foli) ,qu
en sañ a  al gallo (Spaventa), quizás  porque , aunque  canta muy *>'?"■
s o t o  en el gallinero, porque es  la  p rim era vez que se  sale de su género, y por

“ lV \?ga .fs"e^% H m er lugar,  -  porque ~

U n d a  deT a que se están toda  la obra en escena, y que hacen un
gran  papel escenográfico.

E l  v e r d a d e r o  f a d o .

= i s i s g s g s a s = s s s
Maura.
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G R A N  V I D A

l ^ i b .  R i i A s  D í a z . -  M a d r i d .

E l la  (ofendida). — Pero ¿es aue  
dudas de m i cariño?

Z\.. — No, m ujer; aun  me que­
da algún diaero...

A  T O D O S  L O S  L EC TO RES 

D E  " B U E N  H U n O R ”

U N A  

P R O P O S I C I O N  

E N T A D O  RA
¡Pueden ustedes h a c e r  u n a  buena 
o b ra  y  to m a r  café m ás b a ra to  que 

n u n c a ! . . .

Queridísimos lectores:
Estoy cansado de trabajar; asi, en re­

dondo, claro, corto y ceñido. ([Ole!)
Yo muchas veces he pensado en deiar

ia pluma y en dedicarme a otras ocu­
paciones; pero como da la funesta coin­
c i d i d a  de que no sirvo para  maldita 
de Dios la  cosa, he tenido que moderar 
mis ímpetus y seguir calentándome la 
mínima cabeza de que dispongo para 
poder comer.,., y no digo comer y cenar, 
porque con la  comida de a mediodía 
me conformo. 

iPero esto no puede seguir asi!
Veo que me voy haciendo m ás vieio 

que la levita de los días de fiesta de 
w eykr, y que no gano dos pesetas, ni 
ahorro  ninguna. Las canas se agitan 
abundantes sobre mi aburrido cráneo’ 
la inspiración no acude ni llamándola 
con reclamo, y veo gravemente compro­
metido el escaso porvenir que me que­
da, y estimo imposible dejar a  mi hiio 
la  herencia con que yo había soñado, y 
el (lel pobrecitol) también.

Y he decidido cambiar de oficio.
Graves preocupaciones me han des­

velado para  dar con la  nueva vocación 
Yo no puedo hacerme actor de verso’ 
porque no tengo presencia; ni viaiante 
ae perfumena, porque no tengo esencia- 
ni mozo de cuerda, porque no tengo 
potencia. |Soy inútil para esos tres ra ­
mos por esencia, presencia y potencial 
Yo no puedo hacerme médico, porque 
la carrera es la rga  y me coge cansado- 
y no puedo hacerme cura, porque no es­
toy herido, gracias a  Dios.

Sé que en el circo Americano hace 
ta ita  un tozudo de la hilaridad; pero yo 
no sé dar volteretas más que en presen­
cia de mi caswo, y a fines de mes. Sé que 
M aura necesita un amanuense para dic­
tarle sus cosas; pero no tengo valor 
p p a  volverme loco por cinco pesetas 
d ianas. Podía hacerme profesor de pia­
nola, que es un oficio nuevo y que se 
paga bien; pero soy algo reumático, y 
me cansaría en seguida, aparte de que 
para trabajar con os pies, seguiría es- 
cnbiendo, y santas pascuas. Y no he 
aejado de pensar en que también se 
puede uno ganar la  vida acompañando 
a  ninos pequeños; pero yo tengo una 
desgracia: que me gusta m ás acompa­
ñar a ninas mayores...
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HU nu M o R
Y d e s c a r ta d o s  to d o s  e s to s  n o b le s  as-  

necfos de  l a  a c t iv id a d ,  h e  l le g a d o  a  u n a  
conclusión; y o  n o  p u e d o  s e r  m a s  que  
dueño  d e  u n  tu p i-b a r ;  p e ro  p a r a  e so  n e ­
cesito l a  a y u d a  d e  to d o s  lo s  g e n e ro s ís i ­
m os l e c to re s  d e  Bu e n  H umor, y  de  a q m  
aue  m e  h a y a  l a n z a d o  a  e sc r ib i r  e s tas  
co r ta s  l ín e a s ,  c o n  el Hn de in te re sa r le s  
a u s te d e s  e n  el n eg o c io .

Se me acaba de ofrecer, en traspaso, 
un magnifico establecimiento, p o r  el 
que me piden cincuenta mil pesetas, que 
yo voy a  d a r  en seguida...

En seguida que las  tenga, que va a 
ser en seguidita... lY va a  ser en segui- 
dita, porque ustedes me van a ayudar, 
cosa que no he dudado un momento, 
pues si lo dudase, no me atreverla a  de­
cirles lo  que k s  voy a  decirl

Buen Humor tiene en la  actualidad 
cincuenta y cinco mil lectores, los cua­
les (no necesito que me lo juren) esta­
rán deseando perderme de v i s t a .  La 
ocasión se les presenta completamente 
calva, y tontos serían si no la  aprove­
chasen. . . , 

Enviándome cada lector una inmunda 
peseta (jy gracias anticipadasl), diez co­
chinos perros gordos, cuatro indecoro­
sos rea es, es tá  clarísimo que yo conse­
guiría reunir once mil duros. Voy a  su­
poner que cinco mil lectores se hagan 
los dementes, o que digan que Dios me 
ampare, que no  creo que lo  digan; pero, 
aun así, puedo contar (y desde ahora  
cuento..., y cuento y no acabo) con cin­
cuenta mil pesetas completamente lim- 
oias. Una vez en mi poder esa cantidad, 
el negocio está  hecho, y un servidor se 
ha convertido, de golpe y costalada, en 
un cafetero de Madrid, en un pingue 
dueño de bar, en un émulo de Aspron, 
en un ciudadano a  quien le sonne ho­
méricamente la  felicidad.

iPor una peseta, señores, que a nm- 
ouno de ustedes le hace falta para  nada, 
habrán redimido de la  esclavitud a  un 
filósofo considerable, a  un sujeto hon­
radísimo, que l e s  estará eternamente 
acradecido, y que bendecirá sus nom­
bres todos los dias...; y no  crean uste­
des que es ta rea  floja la  de bendecir a 
diario los nombres y apellidos de cin­
cuenta mil personas diferentes, porque 
sólo a esta  ta rea  le tendría que consa­
grar lo menos cuatro horas, que me las 
quitaría de sueño, pueden ustedes estar 
segiirosl

Y además, ¿ustedes creen que a  esa 
peseta no  le iban a  sacar utilidad nin- 
euna?... lE rror craso, duda ofensiva, li- 
cereza imperdonablel... E sa peseta que 
ustedes me van a  dar volverá a  ustedes 
en forma de cuatro cafés consecutivos, 
que ustedes podrán ingen r en m i bar 
con sólo la  presentación del recibo que 
yo extenderé individualmente a  caaa 
generoso donante.

Creo que, por tanto, el negocio asi 
planteado no puede dar lugar a  obje­
ciones ni a dificultades por parte de us­
tedes.

Mediten que, además de hacerme un

favor inolvidable, p u e d e n  tomar mi 
magnifico café por un real, precio que 
hoy no hace ningún tupí madrileño que 
se estime en algo; y no dejen de pensar 
en aue, por ese risible desembolso, les 
concedo el derecho a que puedan decir 
muy alto, y a quien quieran, y donde 
úuieran; ¡Yo presté dinero a este  hom ­
bre  para  tom ar e l café!, mientras que 
yo me callaré que ustedes me lo presta­
ron para tom ar los cuatro cafés...

De modo, y en conclusión, que desde 
ahora espero los envíos de ustedes, que

creo que no se harán  esperar mucho, 
porque es q u e  me urge ultim ar este 
asunto; y en cuanto tenga en mi poder 
la s  cincuenta mil del ala, dejo la  pluma 
para siempre, con lo  cual tendrán uste­
des dos satisfacciones enormes.

La de h a b e r m e  salvado de una

la  de haberse ustedes librado de un 
latoso sempiterno, que no les dejaba leer 
en paz el Buen H u mor ...

E rnesto  POLO

D i b .  C a s t r o  S o r i a n o . —  Tausle ( Z a r a g o z a ) .
— Le advierto  a u sted  que soy  

de dos m il pesetas.
— ¡Ah! ¿SI? Pues parece usted  

de cero sesen ta  y  cinco..-

Ayuntamiento de Madrid



i F \ S  T R I B U L A C I O N E S  D E  P A M F L I E Q A
ION una persistencia desesperan­

te, siempre le sucedía lo 
m i s m c ,  y ya L e o n c io  
P a m p l i e g a  comenzó a 
sospechar que Jos elemen­
tos atmosféricos habíanse 
propuesto burlarse de él, 

i, II V o t r o  m o d o  no
nailaCia explicación lógica a lo  que le

afr"ás 3'gúti tiempo

Pampliega, tolerante, aun pasaría por 
las desventajas del paraguas, si este 
utensilio, al cabo, le valiera para  algo... 
U a r o  es que su paraguas, como todos, 
al llevarle abierto, tropezaba con los 
de los demas transeúntes, o se le engan­
chaba, como si pretendiera abandonar- 
le, en los toldos de lona de los comer- 
cios o en los esmaltados carteles anun ­
ciadores que sobresalen en las aceras 
tjracias a el, exponíase también a  deiar 
tuerto con el varillaje a  cualquier pací­
fico ciudadano.

— Además — s e  p regun taba—, ¿es 
que el paraguas nos resguarda efectiva- 

’a IJuvia? ¿No será, como le 
na aetinido no sé quién, «un aparato  
que sirve para mojarse con toda ele­
gancia?»

f í r l i ' ' a ú n  más su in­
utilidad; Pampliega no sabía qué hacer 
de él; se cansaba de llevarle en la mano 
o ba)o e brazo, y sentía tentaciones de 
pisotearle y dejarle abandonado en me­
dio de la calle.

Pues bien: a  pesar de todos estos in­
convenientes, Leoncio, como ya deci­
mos, se resignada a usa r  el paraguas 
¡ihle° aquel hecho infa-

Bastaba, en efecto, con que se lanzase 
a la calle, portador al brazo de su fla­
mante paraguas, para que, como obe­
dientes a un conjuro, se alejaran rápi­
das las nubes, cesando, por tanto la 
Jiuvia, y apareciese en sustitución, io- 
tro So1° y radiante, el propio as-

En c a m b i o ,  como se arriesgara a 
abandonar su m orada sin llevar el arte­
facto susodicho, pronosticaba asimismo 
10 que le iba a  pasar; comenzaría segui­

damente a llover, y veríase obligado a 
regresar al hogar con el traje y el cuer­
po mojados.

Había llegado a  oídos de Leoncio la 
noticia de que existen en el mundo des­
graciados seres a quienes les sucede 
cosa análoga; empero, se resistía a  creer 
el que a  alguien pudiera acaecerle con 
la irrefutable precisión que a él... ilm- 
posiblel iSencillamente imposiblel 

P ara  que no se atribuya a exagera­
ción lo expuesto, vamos a transcribir 
del carnet  del propio Pampliega algu­
nas anotaciones:

«Día 3. — Me ausenté ayer de Madrid, 
y he llegado hoy a Sevilla. Olvidé mi 
paraguas en la  corte. H a comenzado a 
llover torrencialmente. Crecida del río 
Ouadalquivir.»

«Día 4. — Compro un paraguas. Deja 
de llover.» '

paraguas al b ra ­
zo. No llueve.»

paraguas al bra-
zo. No llueve.»

«Día 7 . - ^ 0  llevo mi paraguas al 
tJrazo... Cae el diluvio, y me pongo he­
cho una sopa. Se desborda el Guadal­
quivir, inundándose el barrio de Triana 
y  ahogados dos sevillanos.»

Ahora, para  que se vea el efecto con­
trano , copiamos lo siguiente;

«Día 15. — Por tener que resolver un 
asunto particular, me he visto obligado 
a trasladarm e a  Santiago de Compos- 
tela, lugar donde, según tengo entendi- 
ao, llueve copiosamente. Al apearme 
delautodiligencia, chispeaba, en efecto, 
y abrí mi paraguas. Cesó rápidamente 
la lluvia.»

•¡Día 23. — Hace ocho días que lle- 
y ninguno de ellos ha llovido.»

«Día 26. - Empieza a  notarse escasez 
ae agua en la  población.»

«Dia 27. — Salgo, como siempre, con 
mi paraguas al brazo... Se han secado 
cuatro fuentes públicas.»

<Di> 29, —  Se carece de agua en la 
ciudad.»

«Día 5(9. — Abandono, en vista del 
buen tiempo, el aborrecible paraguas 
Se encapota el cielo... ly llueve como 
no he visto lloveri Anéganse diversas

calles, y perecen ahogados ocho bueyes 
y diez y seis gallegos.»

Y esto le sucedía, lo mismo en Madrid 
en Barcelona o en Ciudad Real. Le pa­
recía a  Pampliega que su paraguas era 
un maléfico talismán que tenia la abo­
rrecible virtud de —siempre en contra

— alejar y a traer  a las nubes 
No es extraño, pues, que Leoncio se 

mostrara desesperado y poseído por te­
rrible enojo, ya que él, hombre seden­
tario, tan sólo deseaba disfrutar, dentro 
de su modestia, de una vida apacible v 
tranquila. '

Pampliega,- e x a s p e r a d o ,  iracundo, 
ab o c in ab a  de aquella situación, que le 
sumía en am argas tribulaciones...

O»

¿Cómo fué la  revelación? Lo ignora­
mos. Unicamente podemos señalar el 
hecho de que Leoncio se ha enriquecido 
haHandose en la  actualidad próximo 
a disfrutar la privilegiada posición de 
millonario.

Realiza grandes viajes a través de Es- 
pana, y unas veces se encuentra en los 
viñedos de la Mancha, otras en los lla­
nos campos de Castilla la Vieja, y siem­
pre le hallaréis, bien en un lugar donde 
empiecen a  notarse síntomas de sequía 
o bien, por ei contrario, en un sitio 
aonüe llueva excesivamente.

Porque Pamplieca, práctico y sabio, 
ha puesto a disposición de los agricul­
tores el poder talismánico e infalible de 
su paraguas, cobrando sus servicios se­
gún correspondiente tarifa, la  cual, por 
SI a  algún labrador interesa, transcribi­
mos a  continuación:

U n chaparróp  modesto. . 2 0 0  oesetas
Grandes lluvias . . . 5 0 1  _
P o r  ahuy cn ta rn u b ss .  . - ] ! ! 1 OOO —

2^«“ ^adas a precios módicos. Los pa- 

i lU n le  P° ' '  Sel

Asf, Pampliega explota ahora metó­
dica y hábilmente todo aquello que an- 
tano tsn to  aborreció,,.

Luis ESTEBAN

T I N T U R A  P A R A  E L  P E L O  
C o n  a n a  « o l a  a p l i c a c i ó n  s e  l o g r a n  

-  m a t l c o a  p c r m a n o n t e a  —

C ortés, H erm anos. — B arcelona

I
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Dib. Rahíbez. —Madrid.

— /P o r  D ios, doctor! ¿Le va usted  a 

cortar algo?
—  Sí, señores. ¡Le vo y  a cortar ¡a 

fiebre!
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L A  R U I N A  D E  S Á N C H E Z

Se detuvo ante la  casita la  pequeña 
caravana. Form aba ésla el matrimonio 
Sánchez; su hijo Ramón, respetable per­
sonaje de dos años; Gertrudis, la anti­
gua sirviente; Matias, peatón de Co­
rreos, que oficiaba de espolique, y cinco 
pacientes pollinos, tres de los cuales 
servian de cabalgadura a los forasteros, 
y los otros dos transportaban un equi­
paje que, queriendo ser  reducido, con­
tenía un poco de todo lo necesario.

Al echar pie a  tierra, los viajeros con­
templaron con admiración el espléndido 
panoram a que la sierra les ofrecía.

Sánchez, sin conocer lo realizado por 
Humboldt, estuvo a punto de arrodi­
llarse ante el maravilloso paisaje y ex­
clamar: «No somos nadie.» Pero se 
contuvo. El auditorio — su mujer inclu­
so — no hubiera comprendido tales ma­
nifestaciones. Se conformó con decir: 
‘ [Qué hermoso es estol», frase que su 
esposa subrayó con un elogio máximo: 
"¡Parece un nacimientol»

Y cortaron el deleitoso contemplar 
para ocuparse de su instalación en la 
casita, ayudados de Matías. Al despedir 
a  aquél, observó la señora
que la puerta carecía de -----
llave y cerrojo, y expresó 
sus temores.

— Ca, no pase usté cui- 
dao; aquí no se h a  conocío 
un robo. Asesinatos, sí; en 
estas tierras se m ata por 
cualquier cosa; pero robar, 
no. Le digo que no hay que 
preocuparse. Vaya, hasta 
mañana, que vendré con 
la fresca.

iO£t

Sólo c u a n d o  sintieron 
unos tremendos golpes en 
la puerta, comprendieron 
lo que en lenguaje de Ma­
tías significaba «venir con 
la fresca».

S á n c h e z  encendió un 
fósforo, y m i r ó  al reloj.
Las cinco de la mañana. 
lAquello era horrible! Se 
h a b í a n  acostado tardísi­
mo, arreglando el equipa­
je; no pudieron descansar 
bien en los colchones ten­
didos en el duro suelo, y 
aquel bárbaro, sin necesi­
dad alguna, venia a  des­
pertarles casi en el primer 
sueño.

— iVaya unas horas de 
estar durmiendo, y cómo 
se conoce que son ustés de 
los Madrilesl

( C U E N T O )

Sánchez le recomendó silencio, y se 
alejaron a  una  veintena de metros de 
la  casa.

— Sentémonos aquí, y  fumaremos un 
cigarro, amigo Matías — dijo Sánchez, 
ofreciéndole un cigarro y ocultando con 
una sonrisa las molestias que al sen­
tarse le causaba el recuerdo, en forma 
de agujetas, dejado por las proezas hí­
picas de la tarde anterior.

Un silencio. El forastero examina con 
atención el paisaje, envuelto todavía en 
las tintas pálidas del amanecer.

— ¿Qué casa es aquélla, que no vi 
ayer?

Y Sánchez s e ñ a l ó  una edificación 
con honores de chalet que se alzaba 
a  medio kilómetro de donde se encon­
traban.

— Es de las de Quesada. Dos solte­
ronas muy ricas, gente p r i n c i p a l  de 
Madrid.

— ¿Y habitan la  casa?
— Ya lo creo. P o r n a  dejarían de ve­

nir un verano. Ya las conocerá, porque 
cuando supieron que v e n í a n  ustés y 
eran amigos de don Ricardo, el inge­

Dib. Radalsn . — Madrid.

~  ¿Sabes que vengo no tando  qu e  L u is  m e  ha ce  el 
amor?

— ¿Ahora te  desayunas?...

niero, dijo doña Chon, que es la  mayor, 
a doña Sólita, que es la más pequeña: 
«Tenemos que visitarles.» Bueno; yo me 
voy al mixto de las ocho. Conque, has­
ta luego.

— Adiós.
iXS.

Era terrible empresa obligar a  que 
Ramoncito abandonase la  casa de las 
de Quesada cada vez — y ello ocurría 
casi todos ios días — que iba de visita 
con sus padres.

Mucho influían, seguramente, el reloj 
de cuco y las cajitas recubíertas de es­
triadas conchitas, o de diminutos e iri­
sados caracoles, que a d o r n a b a n  en 
abundancia mesas, consolas y chime­
neas, en aquel desmedido cariño a  la 
casa de las solteras; pero lo que verda­
deramente le enajenaba de gozo y le lle­
vaba a  tan indignos extremos, como ra­
biar y patalear, llegada la  hora  de mar­
charse, era Totó, la perra de las de 
Quesada.

La perrita, cenicienta, greñuda y fea, 
era, no sólo el m ayor ornato  de la casa, 

sino también el s e r  más 
importante de ella. Todos 
e s t a b a n  supeditados al 
animalito. Si éste se estre­
mecía, Chon corría agita­
da y furiosa a  investigar la 
procedencia de aquel aire 
irreverente: y, descubierta, 
(pobres de los criados que 
hubiesen incurrido en tal 
descuidol E n  tanto, Sólita, 
más apacible, se ocupaba 
en abrigar a  fo tó  y dedi­
carle sus m ás tiernos cui­
dados.

La p e r r i t a  comía a  la 
mesa encaram ada en una 
silla alta, como la  usada 
por los niños, prendido al 
cuello un coquetón babe­
ro. Si, no obstante el celo 
puesto en la  elección de 
alimento, sucedía que Totó  
se a tragantase , el hecho 
tom aba contornos de he­
catombe. La suave Sólita 
se tapaba los ojos con la 
servilleta, en t a n t o  que  
Chon ~  el espíritu fuerte 
de la  casa — se levantaba 
convulsa y acudía en so­
corro de Totó. La comida 
podía darse por termina­
da, pues las dos hermanas 
declaraban quedar en tal 
situación, que no  le s  era 
posible a travesar bocado.

A la  monería de su papel 
de comensal, u n í a  otras
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b ü e n  h u m o r

«o menos encantadoras, que h a d a n  que 
Ramoncito sintiese por ella un  apasio­
namiento casi semejante al de las  ator- 
tunadas d u e ñ a s  de p e r r a  tan  extra­
ordinaria. .  ̂ , , ,

Al comenzar la  am istad entre los 
Sánchez y la s  Quesada, éstas acogieron 
a Ramoncito con ese recelo que las sol­
teronas de edad m adura experimentan 
hacia los niflos. Veían en él, tan sólo, 
un peligro para  el orden exagerado y 
la pulcritud extrema de la  casa. Los 
suelos, encerados y resplandecientes,
;no estaban expuestos por parte del pe­
queño a  algún desacato que amortigua­
ra  su brillo? Muebles, jarrones, vitrinas, 
€spejos, ¿no podrian sufrir serios dete­
rioros con la  afición del niño a esgrimir 
el bastón de su papá?

Pero cuando vieron que la  alectuosa 
inclinación del niño hacia la  perrita era 
ampliamente correspondida, Ramoncifo 
logró el cariño de las solteronas, y se 
aseguró la  m ás a b s o l u t a  impunidad 
para sus probables fechorías.

o »

En Madrid, la  amistad entre las dos 
familias se hizo m ás intima, por la  cir­
cunstancia d e  h a b e r  sido designado 
Sánchez administrador de los bienes de 
las de Quesada. Las visitas, por la  dis­
tancia que separaba las  respectivas ca­
sas y los quehaceres del matrimonio 
Sánchez, disminuyeron bastante.

Las de Quesada, no queriendo privar 
a Totó  del placer de retozar con Ra­
moncito, fijaron la  costumbre de que un 
dia por semana la  perrita pasara a  ta r ­
de con el niño.

Empezaron las visitas del animahto. 
Sus am as la  dejaban en casa de Sán­
chez. Se despedían con ternura, hacien­
do mil recomendaciones; que no deja­
sen la  puerta abierta; que no la  consin­
tieran asomarse al balcón, y otras por 
el estilo. , .

Por la  noche, Sánchez — único en 
quien se atrevían a  confiar —, lleván­
dola en sus brazos, la  devolvía a  sus 
dueñas. ,  , .,

Pero... U na tarde... La pluma vacila, 
sabiéndose desmedrada e insuficiente 
ca ra  evocar la  catástrofe. Una de las 
tardes de visita llegó el carbonero a 
casa de Sánchez. La puerta quedó entor­
nada. Ver Toió la  escalera y lanzarse por 
ella con una velocidad insospechada en 
su extraordinaria  gordura, fue de menos 
duración todavía que la  del ultimo Mi­
nisterio.

¿Qué atávicos instintos aventureros, 
qué comezón de presentidos galanteos, 
qué diabólico pensamiento la  llevaron 
a  tan incalificable resolución?

Se fue, se  fue, hundiendo en la  de­
sesperación a  dos familias, demostrando 
una ing ra ti tud  verdaderamente humana.

Sánchez no se atrevió a  presentarse 
a  las de Quesada. Escribió un a  carta, 
que dudó si debería llevar o r la  de luto, 
comunicando el fatal suceso.

Dib. EOUÍA. — Madrid.

— ¿Qaé k p a s a  a tu  herm anito , qve
Hora tavto?  ,

— Q ue le he dado cinco ce n ím o ^ , v 
ahora  no ha y  quien le qa iíe  la  perra.

iQué diez dias desde aquel en que
Totó desapareció arteramente! Diez días
de continua angustia, mal atendidos por 
la  asistenta reemplazante de GertruQis, 
despedida por cu pabilidad indirecta en 
la  fuga de la  perra. Diez dias de gastar 
locamente, anunciando en los periodicos 
m ás importantes la  desaparición del 
animalito y una espléndida gratifica­
ción a  quien lo devolviera.

La doncella de las  de Q uesada se pre­
sentaba a  diario para informarse del 
resultado de las investigaciones. Por 
ella supieron los Sánchez, consternados, 
que Sólita guardaba cama a consecuen­
cia del disgusto, y que Chon estaba dis­
puesta a  llevar el asunto adonde fuera
necesario. , ,  . i

A  media tarde del día que hacia el 
once, un  sujeto malencarado se presen­
taba ante Sánchez.

— Yo tengo la  perra; pero e s . . .  el 
caso que... un señor, encapnchado 
con el animalito, me ofrece cuarenta

duros —dijo aquel individuo, de una éti­
ca más clástica que una camiseta.

Sánchez, comprensivo, prometió dar 
cuarenta y cinco duros, y a  los pocos 
momentos — los necesarios para bajar 
al portal y volver a subir —, la  perra 
estaba en brazos de Sánchez, levemente 
deteriorada: le habian cortado la cola.
Y aunque Sánchez no estaba para  repa­
r a r  en pelillos, no  dejó de dar cierta im­
portancia a  aquella mutilación, y deci­
dió retener a  Totó algunos días, a fin de 
ver s i se operaba un  pronto crecimien­
to del apéndice capilar, aunque fuera 
p r o v o c á n d o l o  artificialmente. [Todo 
inútil!

En vista de ello, Totó  fué reintegrada 
en su estado actual al domicilio de las 
de Quesada, sin que éstas se dignaran 
acusar recibo de la  perra.

A los pocos dias enviaron una carta, 
plena de indignación, no por la  falta de 
rabo — aunque lo deploraba muy de 
veras —, sino por el cambio sufrido en 
el carácter del animal. Había olvidado 
las  más elementales prácticas de aseo; 
era irascible; se  comportaba grosera­
mente en la  mesa; y, por último — y esto 
era lo  m ás grave —, perdida su afición 
a l hogar, se escapaba a  cada momento 
para reunirse con los m ás depravados 
individuos caninos, no sabían si movida 
de inconfesables deseos, o con fines co­
munistas. Terminaban retirando a  Sán­
chez su amistad y la administración.

Sánchez, pasados los primeros m o­
mentos de desesperación al ver supri­
mido aquel ingreso tan necesario en la  
casa, tuvo la  curiosidad de hacer cuen­
tas. E l balance, verdaderamente aterra ­
dor, lo formaban las partidas siguientes

Pesetas.

200G astado  €11 anuncios .  • '
P rop inas  y coches en gestiones parlicu-

P a g a d o ' a  ú n a  A g e n c i a  p r i v a d a  d e  i n v e s -

A l a ^ a s í s t e n l a ,  a  r a z ó n  <3e I r e s  p e s e t a s  d i a -
r í a s ,  auran te  once dias. . . . - . • 

A lim en la c ió n  especial de íofo. . ■ ■ ■
Varios frascos  de .F e r t i l idad - ,  especifico 

D3ra «1 cabello, u sad o  con  el proposito 
5c que el ra b o  adquiriera  su antiguo
e s p l e n d o r .......................................

G r a t i f i c a c i ó n  a l  q u e  d e v o l v i o  l a  p e r r a .  •___ ^

T o t a l .
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Dib. CoBELLA, — Madrid.

— Cuánto me m ira aquella  chica, 

^ ' ' - ' ^ i s q u e  ¡a habrás hecho  tilín...

¡Seiscientas tres pesetas, que consti­
tuían una merma formidable en el suel­
do de dos mil quinientas anuales que 
d ;5 / ru ía ¿ a  Sánchez!

La escapatoria y hallazgo de /o /o , 
perra cenicienta, greñuda y fea,, sobre 
hundirle económicamente, le había pro­
porcionado una serie de terribles dis­
gustos. la  pérdida de una antigua y ex­
celente sirviente, el rompimiento con las 
de Quesada y el quedarse sin la  adminis­
tración de la  fortuna de las mismas. 
Sánchez, no sin razón, se  consideraba 
moral y materialmente arrumado.

Luis MANSO
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— ¡A ver s i  te  haces daño!...
Dib. Espov. — Barcclona-

E N T R E  P A R É N T E S I S

N O 

ME ROBADO 

NUNCA 

NINGÚN CUENTO
En el reloj de mi conciencia h a  sona­

do la hora  de defenderme.
Si después de estampar esta frase no 

me dan el premio del Castillo de Chirel, 
es que, decididamente, la  justicia va de 
abrigo caído en España.

La defensa que voy a hacer de mi per- 
sonita es más indispensable que un sor­
bete en los trópicos. Se me acusa de 
robo, y esto me reboza de indignación. 
Expondré el caso con una brevedad de 
pie de sevillana.

Pues, señor: a  mediados del año ya 
fallecido de 1923, tuve la  desgracia, 
nunca bien lamentada, de escribir un 
cuento. Lo hice con una tranquilidad de 
padre escolapio: cogí algunas cuartillas, 
tomé la  pluma, me pellizqué ligeramen­
te el entrecejo, excitando la  imagina­
ción medio infalible, y, ¡pumi, el cuento 
quedó escrito con g ran  satisfacción de 
mis facultades volitivas.

iNunca supuse que aquel cuento iba 
a producirme tantos dolores! Ya dijo 
Lafontaine que ningún camino de flores 
conduce a  la  gloría... (¡Arrea, Fermín!)

Terminado el trabajo, le puse el título, 
costumbre que tengo desde los primeros 
balbuceos de mi personalidad, y aquel 
titulo fue Los fan tasm as. E ra  bien sen­
cillo de argumento. Tres caballeros dis­
cutían en su club sobre cuestiones psí­
quicas, y  uno de ellos, después de afir­
m ar que tenía fotografías de fantasmas, 
prometía llevárselas a sus amigos al día 
siguiente. Poco después, un contertulio 
salía a la  calle y enam oraba a  una se­
ñora, subía a la  casa de la interfecta, y, 
ya tarde, se veía obligado a  huir ante la. 
llegada del marido. 'Y, ¡clarol, resultaba 
que el m arido era el sccio de las foto­
grafías, y que a l día siguiente, en el 
club, m ostraba a  sus compinches una 
instantánea del amigo conquistador hu­
yendo envuelto en una colcha. Cuando 
declaraba el otro que tenía cuatrocien­
ta s  fotos de fantasmas, el don Juan de 
ocasión estaba a dos dedos de desma­
yarse.

Este era  el cuento. Doblé las cuarti- 
llitas, las metí en un sobre y las envié 
a ese modelo de rotativos que se llama 
La Voz. Y a  los dos o tres dias se publi­
caba el cuento, con m i firm a  a¡ pie, 
naturalmente, y no con la de otro  com­
pañero francés, s u e c o  o ligeramente 
ruso.
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B ü E t ^  H ü M O B

«D e lo s  m e s e s  pasó  la  cabalgatai',

t ru ed ijo  el p o e ta ,  y  a lg ú n  t ie m p o  d e s -  
n u L  ju z g a n d o  q u e  el c u e n to  n o  v a lia  
n a ra  u n  c e r t a m e n ,  p e ro  q u e  ta m p o c o  
^ ra  u n a  z a n a h o r ia ,  d ec id í  p u b l ic a r lo  en  
f s t a s  c o lu m n a s  d e  Bu e n  H u mor . ¡P e rd ó n  
S r  el re /« V o , a d m ir a d o  Sileno, q u e  n o  
v o lverá  a  o c u r r ir l  Y Los lan ta sm as  se  
üublicó e n  Bu e n  H umor, e  h iz o  s o n re í r  
a t r e s  le c to re s .  iV ay a  éxito!

Y v o lv ie ro n  a  p a s a r  o t r o s  m eses .
C u a n d o  y o  n i  m e  a c o r d a b a  s iq u ie ra  

del cuen tec i to ,  q u e  h a  t r a íd o  m a s  c o la  
que  u n a  c o m e ta ,  e m p e c e  a  o b s e r v a r  que  
?os a m ig o s  .m e  m ir a b a n  c o n  o d io .  Lo 
ach aq u é  a  u n a  c o r b a t a  c o lo r  p ia n o la  
que  e n to n c e s  g a s t a b a ,  y  n o  v o lv í  a  p o ­
n é rm ela ;  p e r o  e l  o d io  s e g u ía .  S i  a h r m a -  
ba que  n u n c a  h a b í a  r o b a d o  n in g ú n  
cuen to  a  n a d ie ,  to s í a n  h g e r a m e n te  m  s 

co n te r tu lio s ;  s i  m e
un c u r r in c h e  c o p ia s e  id e a s  d e  o t r o  p a r a  
s u s  e sc r ito s ,  r á p id a m e n te  s e  m e  res-

^ ^ ^ I n o m b r e ,  h o m b re! . . .  ¿ Q u ié n  n o  h a  
h e c h o  e so  a lg u n a  vez?... . .

E n  u n a  p a la b r a ;  m e  s e n t ía  v iv ir  so b re  
«1 c r á t e r  d e l  C h im b o ra z o .

P o r  fin. h a c e  t r e s  o  c u a t ro  d ía s ,  u n  
bu en  a m ig o  s e  m e  h a  a c e rc a d o ,  y p o ­
n ién d o m e  u n a  m a n o  s o b r e  el h o m b ro ,

^ I Í ' n o  te  e x t r a ñ e  q u e  te  h a b le n  d e  esa  
io rm a .  P r o c u r a  n o  r e p e t i r  el t ru c o  d e  
i o s  fa n ta s m a s . . .  T o d o  e l  m u n d o  s a b e  
q u e  p u b l ic a s te  a q u e l  c u e n to  e n  B u e n  
H u m o r  c o p iá n d o lo  d e  u n  c u e n t o  e x  
t raD fero  q u e  s a l ió  h a c e  t iem p o  e n  La  

V o z . -

A n ^ S a l ^ a  l a  h o r r e n d a  v e rd a d .
Para todos los seres que tienen el mal 

gusto de leerme, yo había robado a  los 
h e r m a n o s  Físcher el cuento titulado
L " S  fántasmas... , , ,  ->

¿T engo  o  n o  r a z ó n  p a r a  d e fen d e rm e .  
Sí, s e ñ o re s .  A q u e l  c u e n to  se  p u b lico  

en  La Voz, p e ro  f i rm a d o  p o r  m i. l o d o  
s e  re d u c e  a  q u e  le  h e  dado dos golpes, 
a  q u e  le  h e  e n t r e g a d o  d o s  v e c e s  a  la s  
l in o tip ias ,  a  q u e  h e  fa b r ic a d o  u n  r e r r j í o .

q u ie ro  p a s a r  p o r  l a d r ó n .  A ntes 
que  eso , p re f ie ro  d e s e n m a s c a r a r m e  a n te  
el d i re c to r  d e  Bu e n  H umor.

Y  a h o r a ,  con  l a  s o n r i s a  d e l  m á r t i r ,  

l lo r a n d o  l á g r im a s
d isc u rso  e n  l a  A c a d e m ia  d e  l a  H is to r ia ,  
e sp e ro  el f a l lo  t e r r ib le  d e l  d i r e c to r  de  

e s te  s e m a n a r io .
S i  e se  f a l lo  s e  d ic ta ,  y o  b u s c a r e  un  

lu g a r  p o é tic o  y  c a m p e s t r e  y  m e  le v a n ­
t a r é  l a  t a p a  d e  l a  c a c e ro la  d o n d e  g u a r ­
d o  l a s  p o c a s  id e a s  q u e  se  m e  o c u rren .

U n a  s t a r ,  u n a  v e rd e  p r a d e r a ,  u n a  
c a r t a  a l  ju ez  d e  g u a r d ia ,  ipum , pura., 
u n a  c o lu m n i ta  d e  h u m o  q u e  se  p ie rd e  

en  el e sp a c io . . .  ,
Y m e  h a b r é  id o  a  h a c e r  c o m p a ñ ía  a  

A lfo n so  e l Casto, a  q u ie n  te n g o  m u c h a s  
g a n a s  d e  c o n o ce r .

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA

Dib. Artst». — Bilbao.

-  E ste  perro no  le vendo... Le debo dos veces la vida...

Z  rai>/. aM  al s e .o r  médico, y  no le  de¡a
Quia, no, señor, 

en trar en casa.

d e l  b u e n  h u m o r  a j e n o

LLUVIA DE ESTRELLAS, 
por Clement Vantel —

E l  e m p r e s a r i o . — Creo que he hecho 
bien a l poner un  anuncio pidiendo una 
estrella  para interpretar el fi lm  E l  beso  
sangriento... H a l egado un monton de
cartas. , , ,

(Toma una a l azar, a b re  y  lee:) 
.S eño r  Publicityman: Tomo la  pluma 

Dara desirle que hestoy dispu esta a 
aser de estrella. Tengo treinta y cuatro 
haños, soy morena, alta y tengo los o)os 
neeros. Haí ba mi rretrato que ise haser 
en el l a r d í n  Sológico. Digame si me 
asecta. Su cerbidora ,— fosefa Perez.»

—  iPobre muchachal... ;A1 cesto! _ 
(Toma o tra  carta, escrita  a m aqui­

na, V lee:)
«¡Señor; Una f u e r z a  misteriosa me 

empuia a  decirle que tengo el presenti­
miento de que yo soy la  estrella que 
usted busca para  representar E l  beso  
sangriento. iQué felicidad poder dejar

la  máquina de escribir, por la  pantalla!... 
¡Cómo se morirían de envidia mis com- 
Dañeras!... Tengo veintitrés anos, soy 
rubia — sin oxigenar — y con o]os azu­
les Todo el mundo dice que soy ele­
gante. Avíseme el dia del primer ensayo. 
Su afectísima, — Rosaura A. Typet, dac- 
tilóerafa del Banco X  y Compama.”

— Es la  quinta dactilógrafa que me 
escribe... ¿Qué relación habra entre la 
mecanografía y el cinematógrafo?... lAl 
cesto!

(Tercera carta.) ,
«Señor: Es Dios, estoy segura, el que 

h a  colocado bajo mis ojos el anuncio 
aparecido ayer en Le J o u r n a l .  L a m l u r a  
estrella no puede ser o tra  raas que yo. 
Tenao cuarenta y cuatro años; pero no 
represento m ás que treinta y_ nueve y 
medio. Soy muy ilustrada, y se patinar, 
tirar al blanco, m ontar a  caballo, nadar 
v remar. Como eso es lo único que se 
reaüiere para ser actualmente una  per­
fecta estrella, espero que me aceptaré 
usted. Acompaño mi fotografía. Ueoo
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advenirle que he salido muy mal, y que 
no tengo ni la nariz torcida ni los ojos 
bizcos. Soy mucho mejor. Espera su 
afirmativa respuesta, su afectísima, -  
E ster  Doryan.»

(E l em presario se c.oamueve un  poco  
an te  ta n  candorosa ingenuidad; pero  
/a  carta lleva e l  m ism o cam ino de las  
anteriores. L laman a la  puerta , y  entra  
un  chico, sofocado, sudando, llevando  
una canasta  repleta de cartas de todos 
los colores y  hechuras.)

E l  e m p r e s a r i o  (asustado).— ¿Uás 
d u n ? . . .

E l  ch ic o . — (Ha venido u n  carro lle­
no!... Las están bajando... Esta es la 
cuarta parte. Además, h a y  cincuenta 
mujeres en la escalera, y otras tantas 
en el vestíbulo.

E l e m p r e s a r i o . — D í l a s  a u e  se
vayan.

E l  ch ico . —  N o quieren irse,
(En este  m om ento en tran  la s  fu turas  

«estrellas^ en e! despacho.)
P rimera aspirante . — ¡Yol (Yol 
S e g u n d a  aspirante . -  |No, nol... ¡Yo 

soy la m as rubial -i
Tercera ASPIRANTE. -  ¡Yo soy la  más 

fotogénical
(Las tres hablan a la  vez, sin  defar 

qu e  e l empresario proteste .)
P rimera. — Yo he representado el pa ­

pel de muda en La vo z  del ahorcado.

S egunda. — Yo soy huérfana. Sirvo 
para  los papeles de niña abandonada 
como Perla White.

Tercera . — Yo sé reírme de diez mo­
dos distintos.

E l  empresario  (aturdido). — ¡Por fa­
vor, señoritas!

(Doce candidatas m ás se precip itan  
en e l despacho, y  ju zg a n d o  que ¡os 
hechos valen m ás q ue  la s  palabras, 
em piezan a luc ir  su s  habilidades Una  
revela  su s  conocim ientos de boxeo  
dejando  knock-out a  varias riva les  
O tra se  cuelga de la  lám para y  hace 
ejercicios acrobáticos. O tra, con as­
pec to  de vampiresa, vuelca e l tintero  
sobre  e l  ja rro  del agua con ges to  de 
envenenadora.)

E l  empresario . — ¡Socorroool.. iSo- 
corroool...

E l  chico  (acudiendo asustado) —  
¡Señor! ¡Señor!

E l  empresario . — ¿Qué pasa?
E l c h ic o . — Están llenas todas las 

habitaciones. Y en la calle hay tanta 
gente, que parece una manifestación 

(E l em presario  abre una ven tana  y  
se oye el rum or de una m uchedumbre.)

E l  empresario , — iQue horror! (Gri­
tando asomado a la  ven tana .)  ¡Señori­
tas, me es imposible recibirlasl lEscrí- 
banmel '

Vo ces  airadas. — ¡No!... ¡Nol... ¡Que-

remos que nos vea!... ¡Yo soy rubial... 
¡Yo soy la  más lin d a ! .¡Y o  tengo veinte 
anos!... ¡Yo no quiero suejdo!...

E l em presario  (desgañitándose)._
jSi no n e c e s i t o  m ás que una!. Ya 
elegiré.

Vo c e s  ru g ien tes . — ¡A mí!... tA mi! 
¡No, no¡ a mil...

(Las candidatas q ue  han  conseguido 
e n tr a r e n  e l despacho em piezan  a ti ­
rar a  la s  de abajo  todo lo q ue  encuen­
tra n  a mano.)

L a s  c a n d i d a t a s  <'INIEriores». — ¡Pue- 
ral... ¡Fueral... ¡ N o s o t r a s  somos las 
elegidas!... ¡Fueral...

Vo ces  d e  la multitud, — ¡ai asaltoi 
¡AI asalto!

(Todas se precip itan  p o r  la escalera  
e in va d en  la  casa, entablándose una 
terrible lu ch a  de ^estrellas». E l  chico 
se m ete  debajo de un  sofá.)

E l  em presario . — ¡Socorro! ¡Auxilio' 
(Corre a esconderse en e l cuarto de 

baño, perseguido p o r  d iez  candidatas  
ultratenaces. A l  cuarto  de hora se oye 
e l ga lope de m uchos caballos. E s  un 
escuadrón de g uard ias de  a caballo  
q ue  v iene a sa lvar  la  s ituación  y  á 
arrancar a l  empresario de la s  garras  
fo togénicas d e  la s  p re tend ien tes  a l 
p a p e! de hero ínas de  E[ beso san ­
griento.)

A, R, H.
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b u e n  h u m o r

MUY PARTICULAR

Mn <p devuelven los  o r i^ n a le s  n i  se m antiene 
5 °ra  c S o n d e n c i a  que l a  de e s ta s e c a ó n .

I • -peTión  ele V éles ; ( m a c iu m ii
f  o d a  la  c o r r e s p o n d e n c ia  a r -  ¿ g ^ t n a d o r a ) , M e l i l i a ,  . lu íc i-e

lis tica . l i t e r a r ia  y  a d m i n i s t r a f i -  u n a  m a d r i n a  d o  e u c r r . i ,  

T a d e b e  e n v i a r s e  a  la  m a n o  a  c , u ^  -  d’¿ f  vi®
n a e s tra s  o f ic in a s ,  o  p o r  c o r r e o .  r,r>o n r o d i i c e  t e -

p r e c i s a m e n te  e n  e s t a  f o r m a :

b u e n  h u m o r

a p a r t a d o  - l a . - i f t a

M A D R I D

l l u  c a s l i z o .  M a d r id .  —  lA ii-  
clu. é s t e !  i P e i o  s i  e s o  n o  i i i ;  
l o r s s a  y a  a  n a d i e ,  h o m b r o .  
,S¡ c o n o o e m n s  e l  g’é n e r o  ele 
m e m orlf t!  ,

M. B .  N . —  N o  v a l e  i i í iaa -  
u i io  d o  t a n t o s .  —  i c í e c t l v a -  

i i ien te . . .  U n o  ele t a m o s  cjiio 
se  .m e t e n  a  lo  QUe n o  e n ­
t i e n d e n .  i C n s a s  (le l a  v id a !

J  I^. V u le i ic l i i .  —  Ciien- 
to  q u e .  u n  p o c o  a c o r t a d o  en  
s u s  d i m e n s i o n e s ,  t i e n e  g r a ­
c ia  d e  a . s u n to ,  a d o l e c e  <ie u i '  
n n a l  a t i s o l u t a - m e n t e  t o n t o ,  ^ l  
eso e s  t e r m i n a r  u n a  c o s a  
c'on i n s e n i o ,  n i  n a d a .  D e  « lo  
oíi'0'9. n a d a .  ¿ N o  c r e e  u s t e d ,  
r o n  n o s o t r o s ,  lo  m i s m o  riiie 
I iv r iba  l e  d e c i m o s ?

M a n u e l  D ía * ,  e n  ol d e ^ l a -  
C iim onto  d e  In g - c n ie io s ,  en

luy riiiiuíU'ii 
- o c i j o  « u e  n o s  p r o d u c e  t e ­
n e r  l e c t o r e s  e n  e l  P e f ió n  de  
V é lez .

j> TC s .  —  N o s i r v e ,  
j . ' L .  3 íad i-l(I .  — « E v a  t n  el 

R í ia l .»  N o  m e r e c e  n i  l ^ e  le 
. s a lu d e m o s  a  u s t e d  e n  l a  •

j  I .  B i l b a o .  —  P e r d o n a  Quo 
l e  h a y a m o s  c o n t u n d i d o  c o n  
u n  n o v e l ,  s i e n d o  u s l e d  u n  
« m to r  t a n  c o n o c ía ü . . .  o í a ­
m o s  a u e  s e  t r a t a r í f i  Ce u n a  
s u p l a n t a c i ó n  ñ e  t n n  Ü u s t i e  
e s c r i t o r ,  c u y n s  ob rá is  
m o s  y  a d m i r a m o s ,  i c o m o  n a y  
p o r  a h í  c a d a

C. n .  f5. M a d r : ( l .— N o S H '6 .

P o r  unos d iin les  bonilos 

Saturnino  se  desvive- 
Por !o cual sus nov ias  vsan  
L icor del P o lo  de  Orive.

j n c l in iy i l .  MielUla. — TIs m u y
DOca c o s a  s u  d ib u i i t e ' .

J .  B o r l a .  V a l e u o i a .  —  S u  d i ­
b u j o  y a  e n t r a  f r a n c a m e n t e ,  
e n  e l  t e r r e n o  d e  lo i n l a m i ' .

p  A  y  V ,  V a le n c i a .  —  E s t o  
n o  s i r v e .  P u e d e  u s t e d  l i a c e r  
o t r n s  c o s a s .

¿Cuál es la máquina de escribir que está a  la  cabeza?

L A

CouoKA.
NUEVO MODELO

6 0 0  p e s e t a s  al c o n t a d o .  

Tam bién ven ta  a  plazos.

A gentes 

en toda España.

Dib. M a s .  —  M a d r i d .

^ , L a  verdad es que somos b ru ío s l.. .  ¡Tantas noches  
como hemos dorm ido incomodándonos el ano a l  otro, y  con 
¡o sencilla  qae era ¡¿[solución!...

Gastonorge, C. A. — Sevilla, !6. MADRID

c  A .  M a d r i d .  — M u y  i n | e -  
u i o s a s  s u s  « t i l d e s » ;  p e r o  d e -  
u í a s i a d o  « K a m ó n » .

A  M . B i l i i a o . —  lA y .  c o n ­
m o v e d o r !  i Q u é  s e n t i d o  ac jue-  
11o m í e  lo  d i c e  l a  m a d r e  a  
l a  h i j a ! ;

«...  P o n t e  l a  m a n t i l l a ,  
v e t e  l a  v e r b e n a ,  ,
ctue n o  q u i e r o  v e r t e  y o  t r i s t e  
e n  (’ í a  d e  f e r i a . . .
S u b e  ii l a  s á l i c a  
y  a b r e  e l  c o f r e  g r a n d e ,  
y  escue*e a  t u  c a p r i c h o
e l  v e s t i o  q u e  a u i e r a s .  
q u e  s i  l a  v e c i n a  
d e  ^ecla  l o  l l e v a ,  
t a n n h a - d , ;  s e r  m e n o s ,  h i j u e a .  
m i e n t r a s  m a d r e  t e n g a s . , .2  

A s i  s i g u e  d u r a n t e  la r f f o  
r a t o  e n  e l  m i s m o  t o n o  d e  
a m o r  m a t e r n a l  y  v e r b e n e r o .  
C u a n d o  s e  h a d a n ,  a u n q u e  
h o y  s e  h a c e n ,  p e r o  e n  ii.e- 
n o s  e s c í i l a ,  v e r s o s  r a m p l o ­
n e s  h u b i e r a  s i d o  é s t o  flc u n  
é x i t o  lo c o ,  y  s e  lo  h u b i e r a n  
a p r e n d i d o  d o  m e m o r i a  v a n a s  
a f i c i o n a d a s  a  l a  d e c l a m a c i ó n .  
H o "  v a  n o  p e s a ,  y  o s  l a s t i ­
m a .  ¿ P o r  <iii6 s e  le  l i a  o c u ­
r r i d o  m a n d í i r  u n a  c o s a  t a n  
l ic tn d a  í i  R lJ t ' iN  H U M O R ?

M. A .  S e v i l l ' i .  — M u y  p o c o  
n u e v o .

R .  B i - i i e j i o  S a n c h i í .  
d r i d .  —  i U s t c d  s e  c r e e  n u e  
h o r n o s  n a c i d o  . l y e r ,  o q u e  h e ­
m o s  l e íd o  m e n o s  c iue D .  V í c ­
t o r  P r a d e r a ?  ¿O  e s  q u e  t i e ­
n e  u s t e d  i d e a  d e  q u e  h e m o s  
n a c i d o  c o m u l e b a i n e n t e  m e m o s

l o s  d e  e s l a  B p d i io c ió n ,  a  la  
q u e  p u e d e  m a n d a r  t o d o  lo  
q u e  q u i e r a ,  m e n o s  l l i e i a l u -  
r a ?  í S u p o n e  u s t e d  q u e  n o  
c o n o i e m o s  e l  c u e n t o  d e  lo s  
F i s c h e r .  q u e  s e  t i t u l a  « L e -  
D u r a n d ! » ?  íA h !  l í n l o n c e s .  
n u e  u s t e d  s e  a l iv ie ,  y  e m p i c o  
s u s  c o n o c i m i e n t o s  do  l a  l e n ­
g u a  do  L a n d r u  e n  h a c e r  rt(> 
í n t é r p r e l e  o n  c u a i i i u  ©r h o -  
t c l  d e  c a t c g o i l i ) .  A  n o s o tro .s .  
r u s i l a n i i e n t o s ,  n o .  D i v e r s i o -  
n a r n e ,  a l o r t u n a d o  y  o r i g i n a l  
c u e n t i s t a .  „

A , S. U .  M a d r id .  —  E s t a  
l i te n :  p e r o  o s  u n  p o c o  f u e r ­
t e  y  u n  p o c o  v i e j o  d e  a s u n ­
t o  E n v í e n o s  o t r a s  c o s a s .

GRAN VÍA, 18
JUGUETES 

C O C H E S  D E  N I Ñ O

Ayuntamiento de Madrid



EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO

d e  L  m i s m o s  ' " "  a d v e r t u  q u e  d e  l a  o r i g i n a l i d a d  d e  l o .  c h i s t e ,  s o .  J p o n s M . ,  l o ,  q u e  f ig u r a r ,  e o m o  a u t o r . .

E l  p r o f e s o r .  —  ¿Jín q u é  a S o  
n a c i ó  A l f o n s o  e l  S a b io ?

E l  i i l i im n o .  —  !..,!
1£I l i r o t c s o r .  —  ¡ P e r o ,  h o m -  

l<roI ¿ N o  h a  l e íd o  u s t e d  e n  e t  
l i b r o  n u e  d i c e :  c A l f o n s o  e l  
S ;ib lo> , y  e n t r o  i i a r é n t o s i a :  
í l 2 2 1 » ?

E l  a l u m n o .  —  ¡Ali.., ,  s í .  s e ­
ñ o r !  I ' e r o  y o  c r e í  q u e  ."¡eilu 
e l  n f i m e r o  <ie s u  t e l é f o n o .

A . C . ' ts tf iaef la .  —  M a d r id .

a m a d o r

■ ■  FOTÓGRAFO_____

P U E R T A  DEL S O L .  13

—  ¿ E n  q u é  s e  ¡ j a r o c e  u n a  
r u e d i i  cíe r e l o j  a  l a  A l h a m -  
b r a ?

—  E n  q u e  e s t á  « e n . . . - G r a ­
n a d a » .

R a f a e l  G . d o  Iíl T o r r e .
M a d r id .

—  ¿ Q u é  t e  o c u r r e ,  q u e  e s -  
tah .^ a  h a b l a n d o  c o n  e s o s  d o s  
K u a r ü i a s ?

—  P u e s  f iue  a n d o  b u s c a n ­
d o  u n  p i s o  t w o e r o .

—  ¿ y  e s o  q u é  t i e n e  q u e  
v e r  p a r a  ¡ lue  h a b l e s  c o n  d o s  
g u a r d i a s ?

—  ¡ H o m b r e ! . , .  2X o sabe .s  
e s a  a e n n i c ló i i  m a t e m á t i c a  q u e  
< í l c e ^  d a d o  do.s « n ü n i e r o s » .  
I i a l l a r  u n  « t e r c e r o » ?

M a s t o .  —  M a d r id .

Dib. Augusto , — Madrid. 

cfpWo/*^™ ¡impiando los d ien tes con a i

—  ¡N o se preocupe la señora! Yo no  tengo aprensión.

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE
VIUDA DE C E L E S T I N O  SOL ANO  

Prim era m arca mnndial. LOGROÑO

—  ¿ E n  ciué s o  p . i r c c e  i'l 
a b e c e c l a r io  a  u n  s r u a r d la ?

—  E n  q u e  e l  a b e c e c l a r io  t i e ­
n e  D ,  y  e l  g - u a r d la  » - t ! e n e .

E n t r e  B o l i l l o s .  —  ' l e l u S n .

U n a  s e ñ o r a ,  d e s p u é s  d e  u n  
e s c í t n a a i o ,  e s  p r e s e n t a d a  a n f e  
e l  J u z g a d o ,  d o n d e  y a  h a b l a  
e s t a d o  a n t e r i o r m e n t e .

^iic*z. ■— ¿ Q u é  e : l a d  t i e n e  
u s t e d ?

S e f lo r a .  —  T r e i n t a  a ñ o s .
J u v z .  —  M a c e  d o s  a s o s  d í i n  

l a  m i s m a  e d a d .
S e f lo r a .  —  SS. s e Q o r ;  p o r q u e  

y o  n o  s o y  d e  e s a s  p i ie  h o y  
d i c e n  u n a  c o s a  y  m a & a n a  
o t r a .

O la lz o la .  — M a d r id .

E n  u n  e x a m e n  d e  G e o m e -  
t r l . i .

E l  e a t e i l r á t l c o ----- ¿ S a b e  u s ­
t e d  lo  c iue e.-i u n  c í r c u lo ?

E l  n lu iu i i o .  —  S£; u n  s i t i o  
c io n a e  v a  p a o á ,  a  d i v e r t i r s e .

L i n o  S á n c h e z .  —  J f a d r i d .

U n  g u a s ó n  v a  u  l a  t a q u i ­
l l a  d e  u n  t e a t r o  y  d ic e :

— D é m e  u n  D i r e c t o r i o  m i ­
l i t a r .

T a q u i l l e r a ----- ¡ N o  l e  e n -
t i e n d o !

—  P u e s  b i e n  s e n c i l l o  es-  
« n u e v e  g e n e r a l e s » .

P e d r o  V iz c a ín o .  —  M e l i l la .

h e r n i a s
B r f i g i j e r o s  c ie D -  
l í f i c a m e n t e .

J  Campos 
ú n i c o  MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
Hiigaslo Figctroa 8

— ¿Cómo te retiras tan  tarde, con 
el caíarrazo  que usaíructúas?

—  N o  te preocupes, majer, que ya  
no  /oso. /H e  comprado  J a r ab e  Orivel

—  ¿ Q u é  e r a  S a n t o  T o .m ás?
—  S í in to .
—  ¿ Y  q u é  m&.'j?
—  M a t e m á t i c o ,
—  N o , s eK o r .
—  ¿ P u e s  n o  e s c r i b l ú  la 

« S u m a » ?

í M. C o n d e .  —  M a d r id ,
E n t r e  a m i g a t i ,

b ,e^n 'e^ iu7a^d t\u™ é^‘?.'í^S ^o°, ’í í í l  . - t e -
cum piiditol... *’>í>r h a  correspondido  a J u a n

O t r a . —  isí! No te  ex tr . in e :  J o s é ,  d e  M a d r i d *  
le  h a n  «licenciado»... hac« un
me.^. __________ ______________

Flg*uoirii .  —  M a d r id .  gráficas rbunidas, s. a. — hadwd

E . A  T É C N I C A
C a r re ra de San Jerón im o, 3, p rinc ipa l.

C L A S E S  P R Á C T I C A S
DB

Reforma de letra Cálculo Teneduría
de libros Mecanografía Taquigrafía.
Máquinas de calcular — ...

Aqoi Je lacllitao a l«s alumnos medios de jasar sis abasdeear sus clises.

C a r re ra  d e  S an  J e ró n im o ,  3, p r inc ipa l ,  y  c a l l e  d e  S a n t ia g o ,  6 y 8.

R e p r e s e n t a n t e s  d e  l a  m á q u i n a  d e  e s c r i b i r  M E R C E D E S

I
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

«

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(P ago  adelantado.)

MADRID Y PROVINCIAS

rriuiestrt; (13 números) ................................. 5,20 pesetas.
Semestre {26 — ) ................................... 10,40
Año (52 -  ) ................................... 20

PORTUGAL, AMÉRICA Y FlUPlíJAS 

Trimestre (13 núm eros) ..................................  6.2CI
Seroeslre (26 — ) .......... ........................ 12 ,4U
Kño ^2 -  ) ........................  24

E X T R A N J E R O  
UwóN Postal

l'riTnestrc.................................................................... 9  pesetas.
Semestre.............. ......................................................  '5  —
Ano.............................................................................. ’ 2 —

ARGENTINA. Buenos Aikes.

A genda  exclusiva; Manzanera, Independencia, 856.

ííemestre .......................................................................  S 6,50
A ño.......... ........................................................................  S  12,—
Número s u e l t o . . . ................................................. 25 centavos.

Redacción y  Administración: 

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5.  — M A D R I D  
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2
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C a l z a d o s  P A G A Y
LOS MÁS SELECTOS, SOLIDOS V ECONÓMICOS 

M ADRID: Carmen. 5: BILBAO; Gt?n Via, 2,
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P A R Í S y  B E R L Í N  
G ran  Premio

y
M e d a l l a s  de o r o . BELLEZA IHO de ia tse  engañar,  

y exliun siempre es ­
ta  Tuarca y nombve 

UELLEZA

n .  Tiene fama mundial p o fse r
U 6 p l l a t O n O  D e l l 6 Z 3  el único i n o f e n s i v o  V que 
quita en el acia el vello y  pelo'de !a cara, i r a z o s ,  etc., ma- 
lando ¡a raíz sin molestia ni peijuicio pa ra  el cuíis; He- 
snltados prácticos y rápidos. Unico ?ue na oDteniQO 
Gran Premio. , *, • ,

T -  i .  Basta u n a  sola ap licación 'para
I i n t u r a  W l t l t c r  ,eñir en el acto las  canas. Sirve 
c ara  el cabello, b a r i a  y bigote. Se prepara p a ra  negro, 
castaño oscuro y castaño d a ro .  E s  la  _meior y la mas 
práctica.

» ^  t '  l  r . . * s «  l í q u i d o  (b la n c o o fo s a d o ) .  Este  producto, 
4 D g C l l C a i  L U l l S  compUIamente inofensivo, da  al cutis blan­
cura !¡ia y  finura envidiables, sin neces idad  de em plear pt>lvos. Su
acción es tónica, y con su  uso desaparecen la s  imperrecciones del
rostro (roieces, «aocAas, ro í/ros  grastenlos, ele.),, dando al cutis 
belleza, distinción y delicado perfume. ,

r *  l ' t  D  V ig or is a  el  ca bello  y  lo  h ace  r en a ce r
re liíero  Belleza caívos, por rebeWe

a los
: que sea.

I  • '  O  t f  „  C o n  perlume de frescas ¡lores. E s  el secreto
Locipn oelleza d e la m u íe ry d e lh o m b re p a ra r e /u v e n e c e r s u  
calis. Recobran los  rostros  marchitos o envejecidos Y
tud. Especialmente preparada  y de gran poder reconocido para

hacer desaparecer las arrugas, granos, b a r r a ,  a¿P «« - 
zas. etc. Da firmeza y  desarrollo a  los pechos de la mu|er. 
Absolutamente inofensiva, pues aunque se introduzca en 
los ojos  o en la boca  no  puede periudicar.

1 1 .  D  11„ ^  C R E M A  ALHENDRO-
Almenofolina Delieza u n a .  e s u  r e i n a  a e i a s

crem as. Complace a  la  persona más exigente. Reiuvenecp  
€znfie//ece y  conserva el rostro, y en general todo el culis 
de raatiera'ajimirable. E n  seguida de u sar la  se notan sui 
beneficiosos resultados, obíenjjndo el cutis p ra n /m u ra ,  
hérmosara y  ¡uvealutl. La CREMA ALMENDROLINA, 

m a rc a  BELLEZA, garantiiam os estar exenta de g rasas  y demás 
sustancias que puedan perjudicar al cutis. Eeune las  I" ? '
ximas de pureza, ye scom pk lam en le  inofensiva. Preparada  a b ase  ilu 
Knisima pas ta 'de .a taead ras  y jugo de rosas.  Delicioso perlurae.

E S  E L  I D E A L  R h u m  B c l l e z a  f u e r a  c a n a s
A ba se  de  noga l .  Bastan M a s , .g o ta s ,  d u ra n te  pocos días p a r a  .jue
desaparezcait-.^s cfinas, devolviliidoles su  color 
traordinaria  perfección. Usándolo nna o  dos veces 
evitan los cabelltSs blancos, pues, sin Jewrlos,
Es inofensivo has ta  para  los Iierpéticos: No mancha, no  e n su a a  ni 
e r g r a s a .  u s a  l o  m i s m o  q u e  e l  r o n  <|Uína^

id . s u p e r f i n a  y  l o s  m á *  ¿ d h ^ r e n U s  a l

culis.

..•«5 . — —• —  •- —•—  . .

Polvos Belleza

Fabricantes: A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B adaíona (España)
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BUEN

BA
-¿Te ha gustado el concierto?

—Sí; ha sido precioso. Han tocado una sinfonía muy bonita en tres partes: La primera, se titulaba: «En 
la montaña»; la segunda, «A la orilla del río», y la tercera, «En el bosque»...

JPero_esoj\o^s una sinfonía! ]Bso es un pianoramaí

Dib. BAl.-MsdrM'

Ayuntamiento de Madrid


